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L a disputa central de 
los revolucionarlos 
contra el poder cons¬ 
tituido es precisa¬ 
mente por el poder. 
¿Cómo concebimos el 
poder que construye 
el pueblo Insurgente o cuando 
es gobierno o en el tiempo de 
revolución, cuando se convierte 
en sujeto de su propia historia? 
¿De dónde provienen las raíces 
de nuestra vocación de poder, 
nuestro convencimiento estra¬ 
tégico de que el Poder Popular 
está en el centro de cualquier 
proyecto de nación viable, de 
sociedad humana en este siglo 
XXI? 

El Numero 3 de nuestra revista 
Colombia Rebelde lo dedicamos 
a este tema, a las diferentes 
formas cómo se ha expresado 
en nuestra política, en nuestra 
historia y las gestas que nues¬ 
tro pueblo vive, construyendo, 
constituyendo, ¡nsurgléndo en 
medio del terrorismo de Estado 
y del ejercicio sistemático de la 
violencia como forma de sus¬ 
tentación del poder oligárquico 
en Colombia. Así mismo nues¬ 
tra mirada sobre algunas ex¬ 
periencias de poder popular en 
nuestro continente. 

Son muchas las gestas que es¬ 
tán vivas en las luchas de nues¬ 
tro pueblo en este ciclo blcen- 
tenarlo. La confluencia de la 
resistencia Indígena, la rebeldía 
y dignidad del pueblo negro y la 
conciencia independentlsta de 
los criollos, acrisoló la primera 
vertiente de poder colombiano, 
un poder vinculado a la cons¬ 
trucción grandiosa del pueblo 


combatiente encabezado por el 
Libertador Simón Bolívar, que 
signó la época y nos dispuso 
para retos mayores, como es 
la construcción de la conclusión 
de esa Independencia que fue 
cercenada por las disputas de 
la naciente oligarquía, con sus 
intereses particulares y su au¬ 
sencia de pensamiento nacional 
y menos continental. 

El surgimiento en la década de 
los sesenta y setenta del siglo 
pasado de destacamentos Insur¬ 
gentes, pueblo en armas, trajo 
con fuerza de nuevo el camino 
de la Independencia nacional, 
de la soberanía y del socialis¬ 
mo, que en diversos momentos 
había aparecido en las voces y 
luchas de los obreros de Barran¬ 
ca, los palenqueros de Cauca y 
Bolívar, los destacamentos so¬ 
cialistas y comunistas, los bol¬ 
cheviques del Líbano y los cam¬ 
pesinos que organizados daban 
un paso adelante en su confron¬ 
tación partidista convlrtléndola 
en social y liberadora. 

Nuestro pueblo ha construido 
formas de poder que nos ca¬ 
racterizan. Cabildos, Mingas, 
legislaciones Indígenas y ne¬ 
gras, estructuras de economía 
y control ambiental, procesos 
constituyentes, formas diversas 
de ordenamiento y organización 
local e Incluso regional y al calor 
de la lucha armada diversas ex¬ 
periencias de poder popular en 
donde las poblaciones van intu¬ 
yendo su potencial y el futuro 
posible a construir. 

La propia existencia de la ¡nsur- 
gencla armada como expresión 
del pueblo en armas, por más 


de 50 años, muestra la exis¬ 
tencia de un poder popular so¬ 
terrado, subyacente, que no ha 
podido ser destruido, no ha po¬ 
dido ser cooptado por las diver¬ 
sas formas que el Capital utiliza 
para neutralizar las luchas y los 
esfuerzos organizativos de los 
pueblos. 

La arremetida del terrorismo 
de Estado, con su componen¬ 
te paramllltar sobre la mayoría 
del territorio nacional, por más 
de una década, combinada con 
una elaborada acción Ideológica 
y comunlcaclonal por parte de la 
oligarquía, fracturó e Interrum¬ 
pió procesos de base de fuertes 
raíces, arrasó con comunidades 
enteras y con el tejido social po¬ 
pular. Ahora vuelven a retoñar y 
a mostrarse en esta coyuntura 
de diálogo que se abre con el 
gobierno de Juan Manuel San¬ 
tos. 

El ELN ha manifestado su deci¬ 
sión de hacer todo lo posible por 
que Colombia sea un país don¬ 
de las diversas expresiones de 
ese poder popular en gestación, 
tengan condiciones democráti¬ 
cas para desarrollarse y fortale¬ 
cerse en paz. 

La Solución política por la que 
apostamos es un proceso de- 
mocratlzador social, político, 
económico y cultural, que dé 
cuenta de los cambios que el 
país necesita, una construcción 
colectiva de la nación donde el 
pueblo pueda ejercer todas sus 
potencialidades, su poder cons¬ 
tituyente, donde florezcan las 
múltiples formas de Poder Po¬ 
pular. 
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Entrevista al Comandante Antonio García / Revista Colombia Rebelde 


SOLUCIÓN 


if poden populan 



E stamos en uno de 
los campamentos 
centrales del ELN 
con el Comandan¬ 
te Antonio García, 
Responsable militar 
de la Organización, 
quien nos concedió una entre¬ 
vista sobre el tema de la Revista 
Colombia Rebelde en su tercer 
número: El Poder Popular. 

En momentos en que se abre 
un nuevo Intento de diálogo en¬ 
tre el gobierno y la ¡nsurgencla 
para la búsqueda de la Solución 
política al conflicto que vive Co¬ 
lombia, vimos importante com¬ 
prender cómo se vinculan el 
Poder Popular y este proceso, 
desde la visión estratégica que 
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nos brinda en esta entrevista el 
miembro del Comando Central 
de nuestra Organización, Anto¬ 
nio García. 

CR/. Comandante, para ¡nielar, 
quisiéramos conocer ¿cuáles 
son las raíces del concepto de 
Poder Popular, eje central de la 
estrategia del ELN? 

Los orígenes se rescatan de la 
historia ancestral de los pueblos 
originarlos, que aún hoy se man¬ 
tiene y ha tomado actualidad, 
también de los procesos liberta¬ 
rlos de las comunidades negras 
en sus palenques, lo vivido por 
los Comuneros en 1781, en las 
luchas de la Independencia an¬ 
tes de Bolívar y luego bajo su 


liderazgo, en los levantamien¬ 
tos de las masas con el General 
José María Meló, en las luchas 
de los trabajadores de las pri¬ 
meras décadas del siglo 20, en 
los Bolcheviques del Líbano, de 
la Barranca dirigida por el al¬ 
calde popular Rafael Rangel de 
1948, en el camino de Jorge 
Ellecer Galtán truncado por la 
oligarquía con su asesinato. En 
todos estos momentos vemos el 
surgimiento de un camino dife¬ 
rente para el pueblo que se en¬ 
cuentra sustentado con una vo¬ 
luntad popular modelada con la 
participación colectiva. 

En los diferentes momentos de 
la historia del ELN, su pensa¬ 
miento y práctica se fue enri¬ 



queciendo con las experiencias de la humanidad, de otros países 
o procesos de lucha, como la Revolución Francesa, la Revolución 
Mejicana, las revoluciones rusa, china, vietnamita, pero sobre todo 
de la cubana. 

En nuestro caso, las primeras referencias al Poder Popular o a la 
clase popular se hacen en los Inicios del ELN. Ya en el Manifiesto 
de Slmacota el 7 de enero de 1965, lanzado cuando la toma de la 
población de Simacota, primera acción pública de la Organización, 
se hace referencia expresa de la clase popular, mostrando que no 
se trataba de un partido tradicional, sino que el ELN era una 
expresión más popular, buscando que el pueblo liberal 
y el pueblo conservador, podían Identificarse con 
los objetivos de la lucha que se estaba empren¬ 
diendo y que no solamente era un llamado a la 
clase obrera como una expresión de vanguar¬ 
dia, un sector que pudiese liderar una causa 
que se ¡nielaba, sino que se requería de un 
actor social y político mucho más amplio, 
más grande, más abarcador. Luego, este 
nuevo concepto es retomado por Camilo 
cuando él habla ya de una clase popular 
propiamente. 

CR/. ¿Cómo se expresa en el Manifiesto de 
Slmacota por los compañeros fundadores? 

Ellos cierran con la consigna de luchar hasta 
que el poder no esté totalmente en las manos 
del pueblo. Después es retomada con fuerza 
por Camilo. El Manifiesto de Simacota expresa 
que en la base de los partidos liberal y con¬ 
servador existe un pueblo, que puede ser 
actor político y social del cambio, y que 
la dirigencia de sus partidos no los Iban 
a conducir a algo que interpretara esa 
base popular, en ese sentido el ELN se 
convertía en un instrumento de libera¬ 
ción, que acompañado de ese pueblo 
podría ser una fuerza que desatran¬ 
cara el proceso revolucionarlo en 
Colombia. 

Camilo Torres Restrepo lo ex¬ 
presa con más rigor, dicien¬ 
do que se requiere un su¬ 
jeto político y social, de 
muchos actores, y esa 
clase popular viene sien¬ 
do el concepto político 
que contiene todos los sec¬ 
tores que producen, que 
generan riqueza, son los 
trabajadores, es la fuer¬ 
za motriz de un país, 
que se aproxima a lo 
que podemos llamar 
una visión de Nación. 

Esa clase popular es 
la que se va a con¬ 
vertir en el sujeto, 
en la fuerza motriz 
que puede pro¬ 
ducir los cam¬ 
bios. 


CR/. Comandante, digamos que 
este concepto lo construye Ca¬ 
milo en la legalidad, ¿el ELN 
asume posteriormente ese pen¬ 
samiento de Camilo? 

Es quizás lo que Identifica al 
ELN con Camilo, porque ya en el 
Manifiesto de Slmacota lo había 
expresado, es una clase popu¬ 
lar, donde no se necesita renun¬ 
ciar a las creencias, pueden 
haber cristianos, estu¬ 
diantes, trabajadores 
y en la elaboración 
que va haciendo 
Camilo también 
se va encontrando 
la diversidad que 
puede confluir en 
un proyecto polí¬ 
tico. Cuando Ca¬ 
milo se Incorpora a 
la guerrilla, al año 
de haber surgido 
el ELN, en su 


A. 









1 I 

hace un llamado al 


proclama él hace un llamado al 
pueblo a Incorporarse a la lucha 
armada, a construir un futuroL 
entre todos, hace explícito que- 
se requiere de la confluencia d el 
todos los sectores de Colombia, 
los explotados, los marginados 
en especial habla de la clase 
popular, como una fuerza de 
ueblo que es la que puede ha¬ 
cer las transformaciones, es laj 1 
diversidad que tiene la poten¬ 
cialidad de convertirse en una| 
fuerza, una diversidad que pue¬ 
de unirse. 


La elaboración política del Poder 
Popular va más de la mano de la 
práctica que se empieza a desa¬ 
rrollar en la actividad organiza¬ 
dora desde los Inicios. Se hace 
en la relación cotidiana con el 
campesinado en las zonas de 
operaciones guerrilleras, en las 
ciudades con los trabajadores, 
con el movimiento obrero, con 
los estudiantes, con los secto¬ 
res populares, y con la visión de 
•guerra popular que empieza a 
desarrollarse. 


Ese es el gran aporte de Camilol 
y confluye con el ELN. Hay una L 
diversidad en el país y esa di¬ 
versidad puede unirse, la uni- 
ad no Implica la negación de : 
la diversidad y la diversidad no 
Implica la negación de la unidad. 
Se requiere de un sujeto social 
producto de la convergencia y 
eso es lo que va evolucionando 
en Camilo y el ELN. 


CR/. Lo que sorprende es comoj 
el ELN llega a un concepto por 
una vía, digamos, de confronta¬ 
ción con la práctica, sin mucha 
elaboración teórica y Camilo lle¬ 
ga a la misma conceptualizaclón 
desde un punto de vista ¡ntelec- 
ual y la madura en muy poco 
lempo en el transcurso que es- 
uvo organizando el Frente Unl- 
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respuesta es muy sencilla, 
tanto el ELN como Camilo están 
leyendo de la misma manera 
la realidad. Desde los ojos del 
ELN, como fuerza guerrillera, se 
lee esa realidad, la diversidad y 
los nuevos actores que pueden 
ser los que dlnamlcen los cam¬ 
bios y Camilo desde su ser so- j 
clologo, su ser sacerdote, de ser 
activista, porque él se mete en 
la vida política, lee esa realidad. 
Por esta razón el ELN y Camiloi!" 
Confluyen en una misma prácti- 
^ca, en un proyecto político que 






estaba 

clon. 


Iniciando su construc- 


■i" 


|CR/. Después de entender a 


Cuando el ELN aborda ya el de¬ 
sarrollo de una estrategia para 
¡construir un camino de trans- 
órmación del país, dice que 
Ihay que contar con el apoyo del 
pueblo, sin el cual no se puede 
alcanzar. Entiende como pueblo 
|a un sujeto social y político en 
la diversidad, campesinos, estu¬ 
diantes, trabajadores, obreros; 
entiende que hay una base so¬ 
cial muy amplia en Colombia, y 
se requiere que se reconozcan 
en su Identidad, ellos son los 
sectores explotados y margina¬ 
dos, componente fundamental 
de una nación, que es lo que 
nunca ha querido ver la oligar¬ 
quía colombiana. 

Su elaboración se sustenta en la 
práctica, en la acción educativa, 
organizadora y de acompaña¬ 
miento de las luchas del pueblo 
y en el ejercicio de la acción mi¬ 
litar dentro de la visión de gue¬ 
rra popular. 

Luego de la Operación Anorí 
en 1973 y la posterior etapa de 
crisis del ELN, comprendemos 
que debemos hacer cambios en 
la visión y práctica, en nuestra 
[concepción. La misma gente 
¡nos señala nuestras falencias, 
amos entendiendo entonces 

I que nuestro que hacer debe es¬ 
tar sustentado en procesos de¬ 
mocráticos y debemos orientar¬ 
nos por lo que la gente quiere, 
por cómo ella siente y piensa. 


Que se trata de construir un 


camino Inmersos en el pueblo. 


la clase popular como sujeto 
transformador donde confluye 
la diversidad del pueblo, ¿cómo 1 
el ELN elabora, cómo se cons¬ 
truye más el concepto del Poder 
Popular? 


Ahí va madurando nuestro pen¬ 


samiento, no se trata de dirigir 
las luchas del pueblo, sino de 
t acompañarlas. Que el poder no 
se toma en un asalto, sino que 
se construye sobre la base de la 


del pueblo. 
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Es más adelante cuando se em¬ 
pieza a elaborar con más riguro¬ 
sidad la visión del Poder Popular. 
Ya estamos en los años ochenta 
del siglo pasado, cuando se des¬ 
encadena todo el proceso de lu¬ 
cha social, de lucha política, que 
madura en la gestación de orga¬ 
nizaciones nacionales de masas 
como la Central Unitaria de los 
Trabajadores (CUT) y la Coordi¬ 
nadora Nacional de Movimien¬ 
tos Cívicos (CNMC); así como 
también de organizaciones po¬ 
líticas como la Unión Patriótica, 
el Frente Popular y A Luchar. Ahí 
observamos que es la moviliza¬ 
ción popular y su confluencia la 
que puede convertir al pueblo 
en un sujeto activo de las trans¬ 
formaciones, es cuando el ELN 
hace consciente y elabora los 
fundamentos del Poder Popular. 


Es bueno recordar que en este 
tiempo se vivía una coyuntu¬ 
ra de diálogos entre el gobier¬ 
no de Bellsarlo Betancur y la 
mayoría de las organizaciones 
Insurgentes, que llegó a unos 
acuerdos de tregua y cese al 
fuego por varios años, firmados 
en 1984. El ELN consideró que 
no era conveniente participar en 
dichos procesos, sus esfuerzos 
estuvieron dirigidos al acompa¬ 
ñamiento de las luchas popula¬ 
res. 


En este contexto, en esta reali¬ 
dad que vivíamos, 1984 y 85 se 
realizan las primeras elaboracio¬ 
nes de lo que Iba siendo nuestra 
concepción de Poder Popular. 
Todos estos elementos vividos 
Inmersos en una rica dinámica 
política y social son elaborados 
de una manera más sistemática 
y fueron discutidos y aprobados 
en el Primer Congreso del ELN, 
organismo legislativo democrá¬ 
tico y máxima autoridad, reali¬ 
zado en febrero de 1986. 


CR/ Comandante, esta nueva 
concepción, confirmada en la 
práctica organizativa y política 
como una táctica acertada, ¿de 
qué manera el enemigo la con¬ 
fronta? 


conciencia, la razón y la fuerza 

■> 


sobre cómo aplicar Ta guerra 
contralnsurgente en Colombia, 
al Igual que lo había sido en Chi¬ 
na, en Vletnam y en otras par¬ 
tes, donde se trata de "quitarle 
el agua al pez para matarlo", 
en esa dirección a la guerrilla 
hay que quitarle la base social 
porque ella es su soporte. Den¬ 
tro de esa visión se desarrollan 
todas las operaciones de lucha, 
contralnsurgente, de acción cí¬ 
vico-militar, operaciones sicoló¬ 
gicas, deslnformaclón, campos 
de concentración, acoso milita 
y de terrorismo estatal contra 
la población no combatiente. El 
pueblo es considerado el enem¡-¡ 
go Interno. 


La ¡nsurgencla no es más quel 
una expresión de esa lucha po-j 
pular que ha sido bloqueda por 
la represión y acude a las armasj 
para poder seguir existiendo. 
Como desarrollo de esta estra-jj 
tegla contralnsurgente se des-[ 
encadena en 1983 el paramlll- 
tarlsmo, expresión depurada dell 
terrorismo de Estado, con más| 
de 83 grupos denunciados por 
el entonces Procurador Gene-| 
ral de la Nación, Carlos Jiménez| 
Gómez. 


CR/ En esos mismos momentos, 
en la construcción de la concep- 
tuallzaclón del Poder Popular, 
levantamos embriones de Po¬ 
der Popular como un ensayo, en 
medio de la guerra. 


Para esa época, Incluso un poco 
antes, en 1982, el general Lan- 
dazabal Reves escribe un libro 

- 
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SI quisiéramos ser rigurosos 
conceptualmente, en las Cien¬ 
cias Sociales no es aceptado ha¬ 
cer ensayos, sino que se asume 
la realidad como un camino que 
se construye, uno no puede co¬ 
locar variantes a la acción social 
para ver cómo se comporta, es 
decir, el devenir de la humani¬ 
dad no puede entenderse como 
un laboratorio, donde yo puedo 
modificar unas variables para 
tener unos resultados. Decir 
que ese embrión de Poder Po¬ 
pular era un ensayo, no puede.' 
tomarse así, eran elementos 1 
nuevos de la realidad que se 
iban gestando e iban teniendo 
unos desarrollos. También se 
llegó a decir que eran experien¬ 
cias piloto, no podíamos verlo, 
así, como un ensayo, no, era el 
'¡no.fluS-.se echat 
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y que se ¡ría conociendo y de¬ 
sarrollando en la medida en que 
avanzara la lucha. 

CR/ Entonces era una realidad 
que aparecía... 

Era una realidad que aparecía 
producto de la maduración de 
unas condiciones, que la misma 
lucha y el desarrollo organiza¬ 
tivo habían dado. Claro que en 
esa misma experiencia de lucha 
también actuaba el enemigo, las 
fuerzas en contra, y era lo que 
quedaba de esa confrontación. 
En esa experiencia queda cla¬ 
ra la esencia de la democracia 
del régimen colombiano. Para 
no dejar avanzar ese ejercicio 
de construcción de Poder Popu¬ 
lar, aparece el paramllltarlsmo, 
Instrumento genuino del terro¬ 
rismo de Estado, tratando de 
Impedir que el pueblo construya 
una fuerza transformadora, y la 
manera de hacerlo es aniquilán¬ 
dolo. 

CR/ Se podría decir que se pasa 
de un diseño contrainsurgente a 
un diseño contrarevoluclonarlo, 
donde la estrategia del enemi¬ 
go ahora es más amplia, porque 
entiende que el problema no es 
solamente la guerrilla sino que 
es el conjunto del pueblo orga¬ 
nizado que hay que arrasar. El 
diseño salta de calidad, se am¬ 
plía, es más cualificado cuando 
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Introduce al paramllltarismo en 
la escena, es un paso de con¬ 
frontación más alto, de cimen¬ 
tación al mismo tiempo de un 
modelo. 

Obedece a un mismo diseño 
porque la visión del Estado es 
la misma en el sentido de que el 
pueblo es el enemigo. 

Al pueblo se le puede aceptar 
mientras no tenga conciencia, 
no tenga formas de organiza¬ 
ción para exigir lo que le perte¬ 
nece, para dirigirse a si mismo 
o para buscar un camino propio. 
Pero cuando el pueblo empieza 
a tener esas expresiones orga¬ 
nizativas y políticas, de querer 
ser por sí mismo, ser sujeto de 
su historia, de su futuro, mane¬ 
jar su destino, poder gobernar¬ 
se, que es la esencia del Poder 
Popular, el Estado sale con fuer¬ 
za en contra, en unos primeros 
momentos, con la cárcel, con 
operaciones sicológicas, con el 
aniquilamiento selectivo, pero 
cuando las expresiones popu¬ 
lares toman desarrollo el Esta¬ 
do da un salto en las formas de 
operación y el paramllltarlsmo 
es una expresión de eso, pero 
dentro de la misma visión. 

El Estado no quiere dejarse ver, 
que él es el que está atrás de 
la barbarle y crea unos ejérci¬ 
tos paramllltares, que supues¬ 


tamente no tienen nada que ver 
con él, para que hagan el traba¬ 
jo suelo, dentro de la misma vi¬ 
sión contrainsurgente que es de 
esencia contrarrevolucionaria. 
No solo era una guerra contra 
los revolucionarios, sino contra 
el pueblo, contra los demócra¬ 
tas, humoristas, defensores de 
los Derechos Humanos, y perio¬ 
distas como es el caso de Gui¬ 
llermo Quiroz, asesinado por la 
policía en el Departamento de 
Sucre, la última semana de no¬ 
viembre del presente año. 

Esta misma estrategia, hoy los 
Estados Unidos la llevan a esca¬ 
la mundial, y sus especialistas 
del Pentágono la llaman: Gue¬ 
rra contrainsurgente global, ya 
sea contra un Estado, contra un 
pueblo, contra una organiza¬ 
ción o un Individuo. Es llevada 
a su máxima expresión. Todo lo 
que se salga del establecimien¬ 
to mundial hay que acabarlo, 
es una concepción que han ¡do 
ajustando a los nuevos tiempos. 

CR/ Esa ofensiva que llevó a 
cabo en una década a fondo el 
Estado, ¿qué significó para la 
concepción del Poder Popular?, 
¿qué reflexión hubo en la visión 
de construcción del Poder Popu¬ 
lar? 

Primero que todo, fue una ac¬ 
ción del Estado contra las ex¬ 


presiones de organización social 
y política que Iban convirtiéndo¬ 
se en un actor y sujeto político 
decisivo, dado que encarnaban 
las aspiraciones populares. Fue 
un genocidio perpetrado contra 
los Integrantes de la Unión Pa¬ 
triótica, A Luchar, el Frente Po¬ 
pular, los sindicalistas, líderes 
campesinos, del sector popular 
y estudiantil, pueblos origina¬ 
rlos y las comunidades negras. 
Estas acciones de aniquilamien¬ 
to abarcan todo el entorno don¬ 
de el pueblo ha venido tomando 
conciencia, es una guerra que el 
Estado hace con su estructura 
paramllltar contra el pueblo. 

Las guerras siempre dejan re¬ 
gistros, se puede mirar cuantas 
bajas, cuántos muertos, cuán¬ 
tos desplazados. En el caso de 
Colombia la Inmensa mayoría 
de los desplazados, de los ase¬ 
sinados son pobres, son de la 
clase popular, sean del campo 
o la ciudad, sean jóvenes, sean 
mujeres, sean pobladores de 
cualquier parte, son del campo 
popular. Se pretende hacer ver 
que la guerrilla actuó contra los 
sectores ricos, por decirlo de al¬ 
guna manera, pero ¿cuál es el 
número de ricos que murieron?, 
¿el número de ricos desplaza¬ 
dos? Hubo y sigue habiendo 
una acción del Esta¬ 
do a través del pa- 


ramllltarlsmo y de las Fuerzas 
Armadas gubernamentales con¬ 
tra la población no combatiente. 
De eso la historia se encargará. 

En varias reglones los paraml¬ 
lltares junto con las fuerzas ar¬ 
madas del Estado, trataron de 
aniquilar al movimiento Insur¬ 
gente. Esa oleada paramllltar 
de 1998 - 2002, no pudo des¬ 
alojar las estructuras guerrille¬ 
ras, pero se ensañaron con las 
comunidades, con los no com¬ 
batientes. 

Aprovechándose del despojo 
masivo y el desplazamiento for¬ 
zado, el Gobierno de Urlbe apli¬ 
ca el redlseño estratégico Inicia¬ 
do por Andrés Pastrana, con el 
propósito de darle el golpe final 
al movimiento Insurgente, pero 
tampoco. La capacidad militar 
Insurgente logró enfrentar di¬ 
cha arremetida. 

Los paramllltares de esa época 
fueron relevados de una ma¬ 
nera disfrazada por medio de 
una falsa negociación, y las 
posiciones sobre los territorios 
fueron recibidas por el Ejército 
gubernamental. En estos diez 
años, que llevamos, el Ejército 
tampoco ha podido aniquilar¬ 
nos, porque la ¡nsurgencla tam- 
b I é n hizo un ajuste en su 
diseño operado- 
nal general, en 



correspondencia al momento, 
muy nutrido de su visión de po¬ 
der popular en resistencia, con 
prioridades en espacios y pro¬ 
cesos de acumulación Integral. 

CR/ Esa ofensiva va mucho más 
allá de lo que se piensa, cómo 
se explica, por ejemplo, cuatro 
millones de seres humanos des¬ 
plazados y despojados, millones 
de hectáreas robadas, es una 
acción deliberada de aniquila¬ 
miento, de arrasamiento, de 
despojo, donde se Impone un 
nuevo modelo, que va en contra 
del Poder Popular, ¿ellos avan¬ 
zan en una estrategia? 

Hay que hacer una lectura más 
amplia de lo que significó ese 
tiempo, porque los paramlllta¬ 
res se financian del narcotrá¬ 
fico. Su economía de guerra 
proviene de sus negocios en el 
narcotráfico y de las contribu¬ 
ciones de empresarios, ganade¬ 
ros, latifundistas y transnaclo- 
nales, afines a esa política. El 
narcotráfico es promovido so- 
terradamente, pero con un ob¬ 
jetivo secreto claro. Meten a la 
gente a cultivar coca, financian 
esta actividad, muestran el lu¬ 
cro fácil y el Estado lo permite. 
Al estar buena parte de la po¬ 
blación campesina de algunas 
reglones, Involucrada con sus 
cultivos, son Introducidos a una 
situación de ¡legali¬ 
dad, pueden ser 
penalizados, sus 
tierras expropia¬ 
das, o la gente 
desplazada. 

Se requería un 
gran desor¬ 
den en el 
campo, 
para so¬ 
bre él 
crear 
las con- 
d ¡ c I o - 
n e s 
que 
permi¬ 
tieran el 
despojo de 
las comunida¬ 
des y el robo de 
sus tierras, hoy en 
manos de em¬ 
presarios y de 
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las transnacionales. Este fenó¬ 
meno es el que pretende disfra¬ 
zar el gobierno de Santos, con 
la Ley de tierras y de víctimas. 
No fue un fenómeno casual, 
hubo una Intencionalidad, hoy 
tenemos que leerlo de otra ma¬ 
nera, el paramllltarismo agudizó 
la crisis del campo que ya venía 
y creó un verdadero caos. So¬ 
bre él, el Estado está imponien¬ 
do el nuevo orden, sustentado 
en el despojo de millones de co¬ 
lombianos, así se abre camino 
también su locomotora minero- 
energética, su modelo agrario 
sin campesinos. Un diseño afín 
a los Intereses de las transna- 
donales y del Imperio. 

CR/ En la actualidad hay que 
preguntar por la Solución polí¬ 
tica al conflicto, ¿Cómo se con¬ 
juga el Poder Popular y la Sa¬ 
lida política al conflicto, que es 
también una de las definiciones 
democráticas del IV Congreso 
del ELN? 

La política es la construcción co¬ 
lectiva de una esperanza y esa 
es la esencia de la Democracia. 
Si el pueblo se convierte en ac¬ 
tor político, tiene que participar 
activamente en los diseños de 
futuro, en cómo se debe gober¬ 
nar, en qué dirección debe ca¬ 
minar el país, qué país quere¬ 
mos las mayorías. 

El pueblo es el Constituyen¬ 
te primario, como tal debe ser 
asumido de manera permanen¬ 
te y no cada 100 años, eso no 
puede manipularse como se 
está haciendo. Hay que crear 


espacios y escenarios de amplia 
participación, que reivindiquen 
la construcción política y los ca¬ 
minos colectivos que requiere el 
país. 

El conjunto de la sociedad resul¬ 
ta afectado por las políticas con 
que los gobiernos han conduci¬ 
do al país, como por ejemplo: 
el desastre en la salud, la crisis 
pensional, la privatización de la 
educación, el saqueo minero- 
energético, el agua y el ambien¬ 
te, el saqueo a la biodiversidad, 
servicios públicos, el tema de 
la tierra, participación política, 
entre otros. Son asuntos esen¬ 
ciales, es la vida de la gente y 
de la nación. La sociedad no se 
siente interpretada ni tenida en 
cuenta, es un cero a la izquier¬ 
da. Tampoco hay una motiva¬ 
ción del conjunto de la sociedad 
para participar, hay indiferen¬ 
cia ante la política. Cuando eso 
sucede quienes gobiernan ten¬ 
drían que preocuparse, si un 
pueblo no siente interés en su 
destino, no hay capacidad en 
los gobernantes para que el ca¬ 
mino que se construye pueda 
contar con la participación de 
la gente. Por lo menos, cuando 
un candidato vaya a ser elegido 
debería ser una condición que el 
grueso de la población partici¬ 
pe. En Colombia más del 50 % 
de la población apta para elegir 
no participa, hay un alto nivel 
de abstención. Cuando las for¬ 
mas de participación política no 
motivan a la gente, por esencia 
el sistema político está cuestio¬ 
nado. 


CR./ Incluso la gente que vota, 
ese 50%, hasta ahí llega su par¬ 
ticipación, no va más allá... 

Hoy en Colombia la participa¬ 
ción política se reduce a votar, 
pero nadie ha sido convocado 
para decir cómo gobernar, con 
qué prioridades, cual es el in¬ 
terés colectivo, cómo participar 
más allá del voto e incidir para 
que los programas de los candi¬ 
datos se cumplan, incluso para 
que los mismos programas sean 
elaborados con la gente. 

Hay unas falencias profundas 
en lo que es el ejercicio de la 
democracia en Colombia y una 
solución política tiene que exa¬ 
minar las causas del conflicto y 
ahí encontraremos los proble¬ 
mas estructurales no resueltos. 

Se trata entonces, de aprove¬ 
char la solución política para 
abordarlos de manera profunda 
y apostarle a un país con un fu¬ 
turo para todos. Nada sacamos 
con tratar de resolver el conflic¬ 
to entre el gobierno y la insur- 
gencia, que es lo que el gobier¬ 
no quiere, pensando que la vía 
es el desarme y desmovilización 
de la guerrilla, pues al no resol¬ 
ver los problemas estructurales 
de la sociedad, nuevamente en 
unos años volverá a surgir otra 
guerra porque las causas que 
las originan siguen intactas. 

El conflicto lleva medio siglo, 
quienes han gobernado han te¬ 
nido todo el tiempo para llevar 
al país por una ruta diferente, 
han contado con mayorías par¬ 


lamentarias para hacer leyes, 
han tenido los recursos, el pue¬ 
blo paga los impuestos, hay las 
riquezas que son del pueblo 
colombiano para resolver los 
problemas, pero no los han re¬ 
suelto. No se puede pretender 
ahora, que por la via del legisla¬ 
tivo se resuelvan los problemas, 
hay que buscar otra manera de 
hacerlo y esa es la vía de la so¬ 
lución política, que en esencia 
es construcción de democracia 
y participación política de ma¬ 
yorías. 

La solución política podría ser 
una oportunidad para abordar 
los grandes problemas, que son 
causa originaria del conflicto, y 
se puedan construir salidas que 
enruten al país en la superación 
de la crisis estructural. 

La solución política del conflicto 
armado hace parte inseparable 
de la solución estructural que 
el país requiere, y ella se logra 
con democracia y cambios. La 
solución política no puede verse 
como una negociación donde se 
hace una transacción y se deje 
de lado las necesarias transfor¬ 
maciones. 

CR/ Nosotros expresamos que 
la Solución política es un proce¬ 
so democratizador de la socie¬ 
dad, de la economía, lo social, 
de lo político.... 


Hay que cambiar la práctica y 
concepción de la política en Co¬ 
lombia. Por ejemplo, ¿cuándo se 
han escuchado en el parlamen¬ 
to a los campesinos, a las orga¬ 
nizaciones campesinas?, ¿cómo 
se toman definiciones sobre el 
campo si los campesinos no son 
escuchados?, o, ¿cuándo se es¬ 
cucha al movimiento sindical 
para tocar el tema laboral, o a 
los estudiantes para tomar de¬ 
cisiones sobre la política educa¬ 
tiva? Entonces, habría que ge¬ 
nerar otros espacios, nosotros 
pensamos que un pacto de paz 
entre la insurgencia y el gobier¬ 
no tiene que ser vinculante al 
tratamiento de otros problemas 
de la sociedad y a la generación 
de otros escenarios de debate 
político sobre esos temas. 

En otros momentos, hemos pro¬ 
puesto la Convención Nacional, 
como escenario de participación 
de la sociedad en la construc¬ 
ción de salidas a la crisis del 
país, creemos que la Conven¬ 
ción Nacional tiene vigencia, 
en un eventual proceso de paz. 
Es posible otros escenarios de 
participación como una Asam¬ 
blea Constituyente, un Proceso 
Constituyente, espacios donde 
las mayorías nacionales, los di¬ 
versos sectores de la sociedad 
puedan discutir las problemas 
del país. 


CR/ Finalmente Comandante, 
¿podríamos afirmar que una ex¬ 
presión viva del Poder Popular 
es la insurgencia? 

El movimiento insurgente es 
parte del movimiento popular, 
es parte avanzada como madu¬ 
ración y desarrollo de la lucha 
social y política del pueblo, de 
esa clase popular que llamaba 
Camilo. En la visión del ELN po¬ 
dríamos decir que un guerrille¬ 
ro no es un soldado; al soldado 
se le recluta, se le separa de 
su casa, de su medio, se lleva 
a otro lado y luego regresa, si 
es que puede. Un guerrillero del 
ELN es un guerrero, que está 
junto a su gente, a sus comuni¬ 
dades, a su población, es parte 
activa de la vida y el futuro de 
esas comunidades, sobre todo 
cuando ellas resisten ante tanta 
barbarie e inequidad. 

La guerrilla es expresión de esa 
maduración del pueblo, No se 
puede ver por fuera, ahí es don¬ 
de está el error del gobierno y 
del imperio al pensar que a la 
guerrilla hay que reinsertarla, 
no, nosotros somos guerreros, 
estamos en las comunidades, 
vivimos en las comunidades, 
somos pueblo en armas. 
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ñpuntes de su concepta y praxis, en el monda de hay, 


En torno a su 
Naturaleza y actualidad 


N uestra reflexión y 
propuesta sobre 
el poder popular 
se desarrolla en 
la perspectiva de 
una construcción 
no sólo histórica 
sino considerablemente comple¬ 
ja. Lo es por los problemas que 
le circundan, donde este princi¬ 
pio y objetivo, que es el del po¬ 
der del pueblo, al tiempo que se 
defiende de lo viejo para supe¬ 
rar la condición difusa, neutra y 
abstracta de las formas engaño¬ 
sas que invocan la democracia 
del capitalismo, afirma sus ne¬ 
cesidades y posibilidades reales 
en el orden de un ideario de los 
sujetos sociales y políticos del 
cambio. Del verdadero cambio 
revolucionario, o sea en el que 
actúan sujetos por hacerse por¬ 
tadores de las rupturas en sus 
disímiles géneros, y de lo nuevo 
en el devenir post-capitalista, 
como lo es en estos momen¬ 
tos, pero que pretenden que 
ese cambio no sea diferido a un 
futuro indemostrable, sino que 
pueda realizarse acá y ahora en 
esferas de la vida concreta, con 
aproximaciones de justicia, con 
ejemplos y mecanismos vincu¬ 
lantes, con el contraste adecua¬ 
do entre la teoría y la práctica 
para aprender y ejercer. 


Es decir, lo recogemos como le¬ 
gado e imperativo de múltiples 
obras de transformación de los 
pueblos, que buscan enraizar 
más allá de la llamada demo¬ 
cracia como concepto que el 
capitalismo estableció cual pa¬ 
rapeto de sus libertades y men¬ 
tiras en función del despojo y la 
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acumulación en pocas manos. 
En ese marco, lo fundamen¬ 
tal reside en sus heterogéneas 
expresiones y en las tensiones 
que dicha construcción de poder 
ha tenido y conlleva permanen¬ 
temente, en cuanto gestación 
diaria de lo distintivo del pueblo 
pero también en cuanto simul¬ 
tánea apropiación de factores 
de poder provenientes de otras 
lógicas, parte de ellas de su 
enemigo, de la hegemonía que 
debe desmoronarse, con las 
que debe en parte convivir un 
cierto tiempo y moverse, facto¬ 
res que deben ser arrancados y 
capturados del polo dominante, 
para la asimilación por parte de 
esa producción humana que es 
lo popular como lugar social y 
antropológico de los sujetos di¬ 
versos de la emancipación. 

Significa esto que es necesario 
desde el pueblo y su Inmensa 
pluralidad, que no vaguedad, 
tejer el poder como ramifica¬ 
ción cotidiana, aunque sea frá¬ 
gil, mantenerlo organizado y 
cualificarlo, sin exponerlo y sin 
que espacios logrados de libe¬ 
ración y superación deban ser 
sometidos a Inercias ni a apla¬ 
zamientos, o a postergaciones 
Injustificadas, como ocurrió en 
el pasado en diferentes proce¬ 
sos en los que el poder popu¬ 
lar fue traspasado por aparatos 
que tomaron prestadas ener¬ 
gías desde abajo y que se des¬ 
conectaron u olvidaron de este 
sostén y razón. Por el contra¬ 
rio, se reivindica así mismo el 
poder popular como semilla en 
cada una de las contexturas de 
conflicto, Incluso en prolonga¬ 
das transiciones o confronta¬ 
ciones que tienden a envolver 


y a arruinar ese germen, como 
lo vivimos en Colombia en me¬ 
dio del enfrentamiento armado 
o como lo viven otros pueblos, 
en los que esos focos de poder 
popular pasan a ser vertebrales 
y por lo tanto suelen ser el ob¬ 
jeto sustancial de la estrategia 
enemiga para quebrar acopla¬ 
mientos revolucionarlos de ma¬ 
yor calado. 


Su volumen y 
Su cualidad superadora: 
Una idea infranqueable 



Para ello cabe distinguir el 
poder popular de la 
mera participa¬ 
ción y represen- 
taclón 
prego- 
n a d a 
en los 
tipos 
de de¬ 
mocra¬ 
cia que 
el capitalis¬ 
mo propone, 
más hoy día 
cuando ne¬ 
cesita renovar 
sus formas en 
plena crisis glo¬ 
bal, que le evl 
dencla como 



un sistema profundamente an¬ 
tidemocrático y destructor de 
cuanto genera vida. Por lo mis¬ 
mo, emplea esa democracia del 
capital la ampliación posible 
de un ejercicio de poder de los 
de abajo, en los campos en los 
que no le resulta altamente le¬ 
sivo o reconociendo márgenes 
para un ejercicio extendido de 
la ciudadanía, meramente figu¬ 
rativa como eje o titularidad de 
derechos, actuando en realidad 
como contención de lo que otra 
vez es formulado de manera 
rebelde por los pueblos con¬ 
forme a sus necesidades. Así, 
no sólo desde Instituciones del 
Estado sino por organizaciones 
de carácter privado, se viene 
promoclonando en tipo de em- 
poderamlento no para crecer 
en la autodeterminación 
y en los planes de vida 
popular, sino para 
constreñir, mo¬ 
derar o sua¬ 
vizar olea¬ 


das de Inconformidad actual o 
futura que desvelan una diná¬ 
mica en la que ya los simples 
rituales de las elecciones y el 
control Institucional, por ejem¬ 
plo, no valen. 

En esa perspectiva no sólo his¬ 
tórica sino compleja es que 
nos examinamos y auto-inte¬ 
rrogamos como organización 
insurgente, sobre el papel que 
se ha cumplido y debe plas¬ 
marse hacia el futuro desde 
una Identidad revolucionarla, 
que interpreta y abarca parte 
de la riqueza que es y supone 
la clase popular como sujeto en 
producción, como fusión cons¬ 
tante de esos gritos humanos 
de emancipación, de 
los empobrecidos, 


de las minorías subyugadas, de 
los que han edificado las resis¬ 
tencias como poder y alternati¬ 
va ante la opresión, vivida como 
se vive en sus monstruosas 
caras: miseria, segregación, 
discriminación, explotación, 
marglnaclón, saqueo, humilla¬ 
ción, olvido. Por ello, la ¡dea In¬ 
franqueable del poder popular, 
que tiene una eficacia teórica y 
simbólica Incontestable, como 
ejercicio en la base del poder 
para la toma de decisiones en 
todos los ámbitos de 
la vida colectiva, 
no es ni banal 
ni temporal. 

NI es sólo 
surti¬ 
dora 









un paradigma de soberanía del que podamos 
prescindir, sino que es la distribución y dispo¬ 
sición que buscamos sustentar racionalmen¬ 
te como proyecto de inclusión desde dentro y 
desde abajo, de todas y todos, sin supresiones, 
para anteponer la racionalidad de la vida a cor¬ 
to, mediano y largo plazo, frente al delirio de 
la democracia capitalista que se apoya precisa¬ 
mente en la desmembración de lo popular. 

No significa lo anterior que el poder popular 
conforme un cúmulo de mitos intocables o de 
relatos lineales y acríticos. Todo cuanto quepa 
criticar, mudar y enmendar con justicia, debe 
re-hacerse en el tejido propio de las contradic¬ 
ciones y relaciones en las que están inmersos 
los sujetos del campo popular para la toma y 
asunción de responsabilidades y decisiones so¬ 
bre la conducción de la vida colectiva. Aparte 
de ser y constituir una tensión al interior, en la 
dinámica de su identificación y evolución, lo es 
también frente a los procesos de institucionali- 
zación y de organización jerárquica, de los cua¬ 
les deviene en gran medida la burocratización 
y cegueras en la actuación del mando y la ad¬ 
ministración, cuando el poder popular se tornó 
en un simple y utilitarista ensayo, un bosque¬ 
jo o un simulacro. De ahí que es en su trama 
social y política la articulación correctora por 
excelencia, de las fallas y distancias en las que 
se ha incurrido en el levantamiento humano 
hacia el socialismo, en experiencias en las que 
se vio y trató a los espacios de poder popular 
simplemente como consignas o tanteos de los 
que, resultara mal o bien, podía separarse lue¬ 
go o posponerse el planteamiento de la revolu¬ 
ción socialista. Ya está visto que los proyectos 
de mayor aliento penden de esta construcción 
diaria, de sus fuerzas concretas y de su orien¬ 
tación existencial. 

Por esas razones, nuestra organización res¬ 
guarda y cultiva como primordial su plantea¬ 
miento frente al poder popular como premisa 
de esas luchas de siglos libradas por la huma¬ 
nización en todas las dimensiones a Integrar; 
como se dijo atrás: para decidir soberanamen¬ 
te en todos los ámbitos de la vida colectiva, 
no sólo en el funcionamiento político en una 
dirección. 

Para la economía, como lo testimonian los es¬ 
fuerzos autogestionarios en diferente escala, 
de obreros, de mujeres, de campesinos, de po¬ 
bladores en medio de la pauperización, con sa¬ 
crificios y desvelos siempre heroicos y aún así 
precarios de quienes además de sostenerse y 
sostener a sus comunidades y familias, buscan 
nutrir y compartir materialmente con recursos 
y su ordenamiento las luchas rebeldes o re¬ 
volucionarias; para la cultura, como lo hacen 
quienes reafirman su etnia, su conocimiento, 
su aporte a lo universal, en medio de la hosti¬ 
lidad enemiga que busca imponer el racismo y 
la enajenación; para la auto-defensa miliciana 


y la respuesta guerrillera, como no sólo pasa 
en nuestro país y no sólo de una forma, sino 
como acontece en las posibles maneras y en to¬ 
dos los sitios donde se sublevan por dignidad, 
donde deban contestar los pueblos a los modos 
de agresión que se le tratan de enrostrar por 
el imperio y por regímenes autoritarios; para 
la preservación armónica del y con el territorio, 
para la defensa medioambiental, evitando sea 
esquilmado el patrimonio de los bienes comu¬ 
nes por invasiones de empresas y sus campa¬ 
ñas militares y paramilitares de expolio; para 
la puesta en marcha de una justicia popular o 
juridicidad, no ajena sino característica desde el 
alma popular y su transformación, en la que se 
ejerzan garantías y obligaciones directamente 
con el derecho como instrumento al servicio de 
los pueblos y de los procesos de cuidado y regu¬ 
lación para la vida. 

En fin, el poder popular no tiene por eso una sola 
cara, no es reductible su volumen como noción 
a domesticar, no puede simplificarse su cualidad 
superadora como una pieza más en cualquier 
engranaje, ni tiene tampoco la circunstancia 
de una categoría ni premoderna, ni moderna ni 
postmoderna. 

Su historia en el presente 
Global: entre la irregularidad y 
La consolidación revolucionarias 

Tiene el poder popular la historia larga que tiene 
la humanidad, pero en particular tiene la historia 
ancha y profunda - y por lo tanto la proyección 
- que tienen dentro de la humanidad quienes la 
han sacado del pozo del sometimiento ante la 
supremacía de unos pocos, ante la autocracia 
o la tiranía. Ayer y hoy ante la dictadura feroz 
del mercado capitalista que ha variado en sus 
formas pero no en su esencia destructiva. Tiene 
esa historia y tal actualidad porque es forjado 
dicho poder con escasos medios, y no de mane¬ 
ra ¡nocente o incauta, sino enfrentando lo domi¬ 
nante con cierta previsión y juicio, pero en des¬ 
igualdad evidente de esos medios, contestando 
al propio poder avasallador y mercantilista sin 
dejar de encarar por supuesto el propio dilema 
de cómo defenderse y no perecer. 

Tal es su raíz entre la descomunal diferencia 
o disparidad de recursos. Lo ha sido siempre. 
Aunque incluso sea fugaz su experiencia, bien 
por el aplastamiento posterior ordenado des¬ 
de arriba, por el aislamiento, por la implosión y 
otras causas, muchas veces en relación a cómo 
se tramitan y con qué efectos las contradiccio¬ 
nes internas en el proceso revolucionario. 

Teniendo la holgura de los sueños y los primeros 
pasos de una auténtica democracia, y por lo tan¬ 
to una subsistencia entre la clandestinidad, la 
irregularidad, la emergencia de los movimientos 
sociales que no pueden florecer sin protegerse 
ante la represión, también tiene el poder popu- 





lar el cuerpo y el peso de lo que 
ha sido concebido en concreto 
dando paso a procesos de con¬ 
solidación revolucionaria como 
normalidad o equilibrio relativo, 
en un contexto de exigencia in¬ 
terna y sobre todo internacional 
ante numerosos retos por un 
sistema de agresiones orques¬ 
tadas, como es la columna del 
Poder Popular en la Cuba de la 
Revolución que se dinamiza con 
nuevas demandas, o como se 
está arraigando en la Venezuela 
de la Revolución Bolivariana. 

Si con esas características men¬ 
cionadas arriba hemos de ob¬ 
servar nuestro pasado, no sólo 
nacional-popular, en una Co¬ 
lombia rebelde, que lo es por¬ 
que en su geografía una y otra 
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vez se niegan hombres y muje¬ 
res a venderse o entregarse a 
ser apéndice del poder imperial 
y de voraces oligarquías y sus 
salvajes bandas oficiales o pa- 
raoficiales, sino también si he¬ 
mos de mirar lo recorrido tiem¬ 
po atrás y que cobra insólita y 
fausta vigencia en la segunda 
década de este ya convulso Si¬ 
glo XXI, debemos dentro de 
la tradición del análisis dotado 
por las fuerzas socialistas y de 
liberación nacional y popular, 
reconocer de nuevo hitos histó¬ 
ricos y grandes aprendizajes y 
lecciones, que han definido tan¬ 
to una ética de lucha como sus 
derroteros y sujetos múltiples 
en el campo de la respuesta y 
resistencia al capitalismo y su 
guerra. 


Por eso nos preguntamos si hoy 
debemos tanto el ELN como las 
importantes manifestaciones no 
sólo de inconformidad sino de 
revuelta en las diferentes vías 
y procesos de países en Nues- 
tramérica, así como al otro lado 
del planeta, en Europa y Orien¬ 
te Medio, ensimismarnos en 
nuestras propias simientes, o, 
como lo proponemos, compo¬ 
nerlas desde una comprensión 
global y al tiempo desde lo que 
cada organización es y procura 
para la humanidad, haciendo un 
gran caudal reconociéndonos en 
el tronco común del poder po¬ 
pular que brota otra vez hacia 
nuevas configuraciones de mo¬ 
dos de vida superiores, no de 
escapatorias individualistas sino 
de base y en aras de procesos 
emancipatorios, que plantan 
desobediencia clara y alternati¬ 
vas viables al capitalismo y su 
decadencia. 

En esa larga historia, y en la 
más reciente de plenitud del 
capitalismo ¿cómo no volver la 
vista a la exclamación truncada 
de un poder popular que toda¬ 
vía nos atraviesa universalmen¬ 
te, en la Comuna de París de 
1871, en los Soviets del origen, 
en las experiencias anarquistas 
y comunistas en Europa, en los 
Consejos Obreros, en los nú¬ 
cleos partisanos ante el fascis¬ 
mo, en los gobiernos locales o 
regionales insurrectos o en las 
organizaciones políticas que 
frente al capital y su uniformi¬ 
dad promulgaron y realizaron 
sus emboscadas de pueblos por 
su autodeterminación y cultu¬ 
ra, o al mosaico del poder po¬ 
pular indócil que se batió en las 
ex colonias africanas y de Asia, 
que bregó por su independen¬ 
cia y derechos ante las bárbaras 
arremetidas de las metrópolis 
europeas y sus empresas de re¬ 
colonización? 

Hasta lo más inesperado o inédi¬ 
to en las expresiones que están 
tratando de ser y dar respues¬ 
ta autoorganizada y no tutela¬ 
da en las espirales de una crisis 
no sólo económica sino verda¬ 
deramente de sistema y de la 
llamada civilización, que como 
sabemos es una crisis de orden 



político y ético a nivel global, en 
cuyos caminos nos encontramos 
- y debemos encontrarnos cada 
vez más - las feministas revo¬ 
lucionarias, los trabajadores de 
la cultura, las cooperativas de 
empuje socialista, los nodos de 
autogestión y cuidado social, 
quienes laboramos en la para¬ 
doja del desempleo generando 
alternativas de sostenibilidad 
creativa no personal sino comu¬ 
nitaria, en los centros sociales, 
entre los intelectuales, entre los 
estudiantes y trabajadores-as 
que se rebelan, que salen a la 
calle y están regenerando la in¬ 
dignación perdida. 

El desenlace es el de un proce¬ 
so de convergencias que hoy día 
nos lleva a las plazas en Egipto 
o en Túnez donde tuvo alcance 
una especie de poder popular 
cuyos rasgos nos parecen extra¬ 
ños, pero que fueron y son to¬ 
davía hoy llamadas encendidas, 
un poder de base que ha sido 
roto y cercado por poderes im¬ 
periales y de vuelta atrás, pero 
cuya situación no resta autori¬ 
dad moral a quienes en la larga 
espera de décadas de frustra¬ 
ción y burla de sus derechos, 
afirmaron y siguen afirmando 
a su modo la necesidad de una 
democracia y dignidad. Nos lle¬ 
va también a las contestaciones 
que nos brindan colectivos que 
alegan la insubordinación frente 


a cualquier propuesta de poder, 
nutrido por jóvenes mayorita- 
riamente, que resisten cultural¬ 
mente a las leyes del capital y 
proponen la inclusión de su pa¬ 
labra insumisa. 

Efectivamente el poder popu¬ 
lar no es cualquier cosa, pero 
en su nombre o tras una pure¬ 
za inexistente no puede desco¬ 
nocerse precisamente esa he¬ 
terogeneidad y pluralidad que 
recorre el mundo con la fuerza 
de un cambio que derrumbe los 
dictados del capital y su cultura 
de masas enajenadas. 

Sabemos que el poder popu¬ 
lar supone cultura del consen¬ 
so y también coerción hacia el 
enemigo, ejercicio inmediato y 
mediato, organización, auto¬ 
gestión, auto-limitación y fle¬ 
xibilidad, unidad y pluralidad, 
lo interno nacional y las redes 
internacionales donde se fra¬ 
guan alianzas de la solidaridad; 
es recibir lo prestado y devolver 
de lo institucional o cristalizado 
en mecanismos de defensa de 
la rebelión permanente; es no 
sólo ser puente sino punto de 
llegada para ser de nuevo punto 
de partida; es no sólo enunciar 
sino cumplir. 

En esto está consistiendo nues¬ 
tro aprendizaje como ELN, de 
diversidad en el tronco común 
de construcción de contra-he¬ 


gemonía, de contrapoder, inclu¬ 
sive de doble poder y de poder 
popular, en lo profundo de la 
radicalidad y la opción revolu¬ 
cionaria, con un acá y un ahora 
que debe ser embrión y tierra 
segura, de respuestas concretas 
para el día a día de la vida, sin 
aplazamientos. Con ejemplos 
en las prácticas cotidianas que 
representan el valor ético y ob¬ 
jetivamente las bases sobre las 
cuales somos y seremos alter¬ 
nativa. Por eso fomentamos no 
la huida de lo que desde ahí te¬ 
jemos y se nos dice, también de 
lo que se nos reclama, sino el 
respeto a esta fuerza motriz en 
la que por definición estamos y 
que representa una tensión del 
todo edificante. El poder popular 
que rectifica el desenvolvimien¬ 
to de la izquierda cuando pone 
de presente la entidad social y 
sus estructuras de opresión, lo 
que debe ser transformado con¬ 
forme a un pulso histórico con 
el capital y su criminalidad; es 
el poder que está en nuestros 
cimientos, y que buscamos re¬ 
flejar y ejecutar enteramente 
en los programas y prácticas del 
conjunto en el que nos inscribi¬ 
mos como organización en el 
torrente del cambio revolucio¬ 
nario, de esta humanidad que 
ha dicho ¡basta! Y ha echado a 
andar... 
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y el poder popular en lo di/puta continental 



La Disyuntiva 
Continental 

E n la segunda 
década del si¬ 
glo XXI, Nuestra 
América vive un 
momento históri¬ 
co caracterizado 
por los cambios 
favorables que los pueblos 
han venido experimentando. 
Fuerzas sociales y políticas 
han venido elevando sus lu¬ 
chas, conciencia y organiza¬ 
ción por la construcción de 
sociedades nuevas y justas. 
Aunado a ello, gobiernos de 
corte progresista, revolucio¬ 
nario o de nueva democra- 

Colombia I 

Rebelde 1 20 


cia confrontan al statu quo imperan¬ 
te, buscando consolidar alternativas al 
neoliberalismo depredador e inhumano, 
deslindando con el imperialismo nor¬ 
teamericano y proyectando una política 
internacional independiente integración 
continental, sustentada en principios de 
la solidaridad y la complementariedad. 

Paralela a esta contundente realidad 
nuestramericana, se agudiza la crisis 
sistémica del capitalismo, desatada en 
2007-2008, y cuyo epicentro fue Esta¬ 
dos Unidos, pero que ya ha contagiado 
a Europa y amenaza las tasas de cre¬ 
cimiento económico en Asia y Rusia. Al 
no lograr recomponer su economía o 
su hegemonía, el imperialismo ha re¬ 


currido a las guerras para 
preservar su dominio. La dis¬ 
puta entre los monopolios y 
por el control de los recursos 
naturales y de los mercados 
asume formas cada vez más 
militarizadas. Ante ello, los 
pueblos se levantan contra 
las medidas de salvamento 
que los gobiernos diseñan 
sobre la miseria y el ham¬ 
bre de sus pueblos, como ha 
sucedido en Gran Bretaña, 
España, Grecia, Egipto y Tú¬ 
nez. Ante la crisis global del 
capitalismo, la "indignación" 
global de los pueblos. 


La historia nos ha dejado gran¬ 
des enseñanzas y no tenemos 
el lujo de caer en la desmemo¬ 
ria, ya que en este momento de 
grandes oportunidades también 
se ocultan grandes peligros. 
"De una gran crisis económica 
y una guerra mundial surgió la 
primera revolución socialista y 
de una gran crisis económica 
surgió el fascismo alemán," nos 
recuerdan los historiadores. 

Ante esta disyuntiva históri¬ 
ca, para los pueblos se torna¬ 
rá más necesaria y urgente la 
revolución, mientas que el im¬ 
perialismo se plantea una re¬ 
composición de la dominación 
y una readecuación de su plan 
recolonizador. En este marco de 
certidumbres populares versus 
agresiones imperiales por de¬ 
lante dos grandes retos: prime¬ 
ro, la unidad nuestramericana, 
entendida ésta como unidad de 
pueblos, unidad de clase y uni¬ 
dad de conciencia; y, segundo, 
trazar acertadas rutas de cons¬ 
trucción para encausar y con¬ 
solidar los proyectos de eman¬ 
cipación socialista en nuestras 
respectivas naciones. Queda 
claro que no puede haber anti¬ 
imperialismo sin anticapitalismo 
y viceversa. Solamente consoli¬ 
dando fuerza en todos los flan¬ 
cos lograremos vencer al gigan¬ 
te de 7 leguas, al decir de Martí. 


comprome-itidos con la trans¬ 
formación social es (re-)evaluar 
los conceptos analíticos, teorías 
de cambio y metodologías que 
usamos para analizar, explicar, 
cri—iticar y cambiar la sociedad" 
(Sousa Santos 2006). Pero ade¬ 
más, es imprescindible el con¬ 
curso de las organizaciones 
revolucionarias, sociales, polí¬ 
ticas y armadas a reflexionar, 
y compartir sus experiencias y 
su pensamiento, como aporte 
a esta gran gesta nuestrame¬ 
ricana por la liberación social y 
popular. 

En este avatar de oportunida¬ 
des y peligros, los desafíos son 
nuevos y las preguntas son 
otras. Por lo tanto, existe una 
gran necesidad de evalua-ición 
y comprensión de los procesos 
andados, y de los nuevos de¬ 
safíos que han aparecido en el 
camino. La Revolución Cubana 
fue un momento ejemplarizan¬ 
te que se convirtió en paradig¬ 
ma de cambio revolucionario 
y marcó nuestras luchas de la 
segunda mitad del siglo XX. 
No obstante, nos encontramos 
actualmente inmersos en otro 
ciclo de lucha con paradigmas 
nuevos y es necesario estu¬ 
diarlos y evaluarlos en aras de 
avanzar con mayor certeza, evi¬ 
tando potenciales retrocesos en 
el proyecto revolucionario. 


dones de poder popular un 
modo de darle forma y materia¬ 
lidad a sus expresiones insur- 
gencia social y política. 

En el momento histórico actual, 
de revolucionario continental, 
el poder popular se retoma con 
fuerza por pueblos y gobiernos, 
como único conjuro contra el 
poder burgués y capitalista que 
domina, mata y arrasa. 

Categorías como buen vivir, go¬ 
bernar obedeciendo, socialismo 
del siglo XXI, democracia par- 
ticipativa y protagónica, cons¬ 
trucción del poder desde abajo, 
la moral y la ética socialista y 
muchas otras, se convierten en 
la esencia de las nuevas cons¬ 
trucciones político-ideológicos 
de Nuestra América. Dichas 
categorías se sustentan en el 
principio ético de que solo los 
pueblos, en su condición de su¬ 
jeto histórico político-social, y 
en sus expresiones de concien¬ 
cia, organización y decisión re¬ 
presentan la verdadera fuerza 
que desconstruye el sistema de 
dominación y construye el pro¬ 
yecto social que los superará. 
De igual manera es el escudo 
defensivo del más alto blindaje 
en contra de las fuerzas que in¬ 
tentan desviar el curso de vida 
definido por el pueblo soberano 
como destino. 



"En este momento de transi¬ 
ción paradigmática una de las 


tareas prin- 
de los acti- 
investiga- 


c i p a I e s 
vistas e 
dores 


Poder Popular: 

Una necesidad imperante 


Durante la larga historia de la 
humanidad, los pueblos que 
se han rebelado ante el orden 
establecido, han buscado y én¬ 
eo n- trado en 

construc- 


El ELN 


Como ELN, la brújula de nues¬ 
tra utopía ha apuntado siempre 
en dirección del Poder Popular, 
como elemento indispensable 
de nuestro presupuesto revo¬ 
lucionario. Este ensayo busca 
compartir parte de nuestra ex¬ 
periencia en la construcción de 
Poder Popular como ELN. Paulo 
Freire dijo "nadie lo sabe todo, 
y nadie lo ignora 
todo", como reco¬ 
nocimiento de 






que nadie tiene la razón abso¬ 
luta, sino que cada pueblo, cada 
organización, grupo, hombre 
o mujer, traza las estrategias 
y tácticas, según su realidad y 
según sus sueños. En ese espí¬ 
ritu, esta reflexión representa 
un compartir que hace parte de 
un acto que es de por sí mismo 
revolucionario: el intercambio 
de experiencias, de saberes y 
de lecciones acumuladas a tra¬ 
vés de décadas de lucha que 
nos obliga, como organización 
Insurgente, a entrar en diálogo 
con la revolución continental. 

La evolución de 
Nuestra concepción 
De Poder Popular 

En el transcurrir de sus 48 años 
de existencia el ELN ha reco¬ 
rrido su camino con aciertos y 
errores, momentos de crisis y 
de crecimiento pero siempre ha 
mantenido la liberación nacional 
y la construcción del socialismo 
como esencia de su estrategia. 

Profundizar en la situación de 
la correlación de fuerzas a nivel 
mundial, continental y nacional 
al lado de la Importancia que 
tiene el estudio y conocimiento 
de la formación social colom¬ 
biana, teniendo como guía el 
marxismo-leninismo, el caml- 
llsmo y el guevarlsmo, han sido 
herramientas Importantes para 
definir el curso de nuestra es¬ 
trategia y táctica. 
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Las transformaciones que se 
dieron durante la década del 
ochenta, en el país, el continen¬ 
te y en el mundo, además de las 
contradicciones y crisis por las 
que atravesaba nuestra Organi¬ 
zación, nos llevaron a modificar 
el énfasis de lo militar que nos 
acompañaba desde nuestro na¬ 
cimiento. Este proceso fue de¬ 
finido como una "rectificación 
estratégica en la concepción y 
en los métodos" en lo atinente 
al quehacer político que nos lle¬ 
vara a proyectar la Organización 
en el trabajo político directo con 
los distintos sectores sociales, a 
desarrollar el trabajo en lo ur¬ 
bano, más allá de la actividad 
logística, proyectar el trabajo 
desde lo local y lo regional hacia 
lo nacional, adentrándonos en 
una concepción de construcción 
de poder popular. 

La rectificación estratégica nos 
lleva a asumirnos como una 
organización política en armas 
cuya tarea esencial es la cons¬ 
trucción del poder político con¬ 
juntamente con los diferentes 
sectores políticos y sociales del 
país, asumiendo la utilización 
de todas las formas de lucha, en 
la que la lucha armada es una 
entre otras. 

En el contexto de los 80, ade¬ 
más, se evalúa que el logro de 
los objetivos de la revolución 
entiéndanse cómo: la toma del 
poder, la transformación el Es¬ 


tado y la construcción del So¬ 
cialismo - solo era posible si la 
estrategia estaba ligada a los In¬ 
tereses de las clases populares. 
Sobre esta valoración se consi¬ 
deró que la estrategia aplicable 
a las condiciones concretas de 
la formación social colombiana 
que se pretendía transformar, 
era la estrategia revolucionarla 
de Guerra Popular Prolongada, 
en cuyo desarrollo se deben Ir 
construyendo embriones de po¬ 
der popular de manera Integral. 

Desde nuestro Primero Congre¬ 
so de 1986, pasando por los 
Congresos II (1989), 111(1996), 
el IV (2006), y los demás even¬ 
tos democráticos hasta el día de 
hoy, la construcción de Poder 
Popular ha sido evaluada y enri¬ 
quecida permanentemente, lo 
cual nos ha permitido Ir gene¬ 
rando una línea teórlco-práctlca 
que contempla todos los ejes 
de acumulación estratégica y 
su desarrollo hasta el triunfo y 
después del mismo. 

Acumulado Teórico 
Práctico en la estrategia 
Del Poder Popular 

En el centro del planteamiento 
de construcción de poder popu¬ 
lar, está el reconocer al pueblo 
como principal protagonista en 
la construcción de una nueva 
sociedad, teniendo en cuenta 
que se desarrolla en condiciones 
de guerra, y que en las actua¬ 


les condiciones el poder "no se 
toma", el poder "se construye", 
definición que Implica transfor¬ 
maciones en las modalidades 
de lucha política. 

ti) El principal escenario de 
construcción de poder po¬ 
pular lo constituimos todos 
y todas las/os revoluciona- 
rlas/os, quienes transfor¬ 
mados en sujetos sociales 
debemos Ir encarnando el 
nuevo hombre y mujer, po¬ 
tadoras/es de los funda¬ 
mentos éticos y morales de 
la sociedad en construcción. 

tD El nuevo poder es Inclu¬ 
yente, dialogante y de con¬ 
sensos para generar proce¬ 
sos sociales de cambios y 
transformaciones. En este 
ejercicio emanclpatorlo, las 
masas como sujeto político 
y social, desconstruyen lo 
viejo y construyen lo nuevo, 
acumulan legitimidad pro¬ 
pia y erosionan la legitimi¬ 
dad de la oligárquica 

ti) El Poder Popular se constru¬ 
ye desde YA, desde ahora, 
en la cotidianidad, en todos 
los espacios de vida, en es¬ 
pacios territoriales, en cada 
expresión de voluntad y de¬ 
cisión soberana del pueblo. 

t9 Se fundamenta en que las 
comunidades construyen 
sus programas de vida y de¬ 
sarrollo alternativo autóno¬ 
mamente, además consti¬ 
tuyen su propia legislación, 
en democracia partlcipatl- 
va, con elevado sentido de 
soberanía para defender la 
vida, el uso de los recursos 
y acordar sus normas de 
convivencia. 

tD Las masas potencian des¬ 
de ya su vocación de poder, 
proyectando y configurando 
una nueva relación de po¬ 
der que construye la nueva 
sociedad desde la cotidiani¬ 
dad, la nueva gobernablll- 
dad y bajo la concepción de 
ser Estado, que se fortalece 
como acumulado político en 
el marco de un nuevo orde¬ 
namiento Institucional, so¬ 
cial, político y cultural, em- 
poderado en la legitimidad 



que le conceden los distin¬ 
tos sectores sociales en re¬ 
ferencia a sus realizaciones 
presentes y de futuro. 

O Ante la crisis de valores y de 
Identidad, la construcción 
de nueva sociedad Implica 
rescatar los valores de la 
honradez, cooperación, so¬ 
lidaridad, unidad, humanis¬ 
mo, lealtad, nacionalismo y 
patriotismo. 

O El ejercicio de construcción 
del Poder Popular, combina 
la lucha Institucional y ex¬ 
tra-institucional, priorlzan- 
do la segunda; se proyecta 
desde lo local y lo regional 
hacia lo nacional, desarrolla 
la lucha política y social que 
une la conciencia colectiva 
hacia intereses comunes, 
convoca a la movilización y 
a la organización, genera y 
consolida el sujeto colecti¬ 
vo, promueve la resistencia 
y desarrolla fuerza militar 
de masas para la defensa 
de sus intereses, y como 
respaldo al nuevo poder que 
se va construyendo. 

O Propugna por la creación de 
un Nuevo Movimiento Políti¬ 
co, producto del acumulado 
real de fuerza organizada y 
legitimada, que se va cons¬ 
tituyendo en el nuevo Esta¬ 
do. 


ti) Desarrolla nuevas formas 
de relacionamlento Inter¬ 
nacional con los pueblos 
del mundo, en particular 
con Nuestramerlca, sobre 
las bases del respeto a la 
autodeterminación de los 
pueblos, la solidaridad y la 
lucha conjunta contra nues¬ 
tros enemigos comunes y 
por un nuevo orden social y 
político, que vaya configu¬ 
rando la nueva juridicidad 
Internacional en este cam¬ 
po. 

t) En la construcción de poder 
popular la praxis, entendi¬ 
do como el matrimonio dia¬ 
léctico entre la teoría y la 
práctica. En este sentido, 
los pueblos entran en el ci¬ 
clo permanente de acclón- 
planeaclón-evaluaclón, per¬ 
feccionando la obra de ser 
poder y poder hacer. 

Las formas de construir poder 
popular y de ejercerlo serán 
distintas de acuerdo a cada con¬ 
texto. Serán tan diversas como 
son los pueblos de nuestro con¬ 
tinente. No habrá recetas ni 
manuales para lograrlo. La clave 
está en confiar en la capacidad 
de los pueblos para determinar 
su propio destino y que esas ru¬ 
tas no serán "ni calco ni copla, 
sino creación heroica." 
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Carlos Ramos / [Segunda Parte] 


Reflexiones sobre la 

ReVOllICiÓn* rlueshauietícana. 


E n la primera parte 
de este artículo se 
reflexionó sobre al¬ 
gunos de los retos 
que enfrentan los 
proyectos emancí¬ 
patenos en camino 
en Nuestra América, entre los 
cuales se señaló la tensión dia¬ 
léctica entre la gobernabilidad 
democrática, que se mantiene 
aún dentro de los cauces de la 
democracia liberal burguesa y la 
articulación de un bloque social- 
popular hegemónico capaz de 
construir y ejercer el poder po¬ 
pular, de tal manera que se pue¬ 
dan ir minando las estructuras 
y lógicas del viejo estado bur¬ 
gués e ir edificando un estado 


de nuevo tipo, auténticamente 
socialista; un estado que res¬ 
ponde y es funcional a la volun¬ 
tad popular, democráticamente 
expresada desde las bases de la 
sociedad. En esta segunda par¬ 
te, se explora el poder popular 
como eje pendular del proyec¬ 
to de emancipación socialista 
nuestramericana. 

Socialismo y democracia 

El proyecto del socialismo nues- 
tramericano no se limita a la so¬ 
cialización de la propiedad y los 
medios de producción. Plantea 
que ello debe ir de la mano con 
la socialización del poder y del 
saber, requisito imprescindible 
para levantar estrategias que 


permitan la extinción del esta¬ 
do burgués y la construcción de 
una nueva cultura revoluciona¬ 
ria. Ello implica que el socia¬ 
lismo no puede construirse sin 
democracia, pues el colapso del 
socialismo soviético da constan¬ 
cia de ello. Pero la democracia 
tiene que se resignificada, rom¬ 
piendo con las lógicas liberales 
que aun permean las prácticas 
de la izquierda latinoamericana. 

El poder popular y la democra¬ 
cia liberal. 

Nuestras repúblicas, nacidas 
en la primera mitad del siglo 
XIX, heredaron sus principios 
de gobernabilidad del liberalis¬ 
mo europeo. Una vez expulsada 
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la corona española, las clases 
dominantes criollas asumieron 
el poder político, mirando ha¬ 
cia Europa queriendo replicar 
los modelos de modernidad y 
progreso. Ello incluiría la forma 
de gobierno que sustentaría el 
ejercicio bicentenario del po¬ 
der político, económico y social. 
Una de las piedras angulares de 
la filosofía liberal es la noción 
de que "el pueblo no el capaz 
de gobernarse a sí mismo" y, 
por lo tanto necesita del tutela- 
je de una clase iluminada para 
conducir sus destinos. En base 
a ese principio, se desarrollaría 
la democracia liberal burgue¬ 
sa que impera hoy, mediante 
la cual la sociedad (el pueblo) 
hace entrega de su poder a un 
funcionario electo a través de 
las urnas para que tome deci¬ 
siones en su nombre. El obje¬ 
tivo siempre ha sido el mismo: 
mantener una separación entre 
el pueblo y las decisiones estra¬ 
tégicas que definen su destino. 

La gobernabilidad burguesa sir¬ 
vió también para edificar una 
nueva aristocracia: la clase polí¬ 
tica se acostumbraría a vivir del 
poder institucional y terminaría 
por constituirse en una clase so¬ 
cial en sí misma, como una nue¬ 
va variante de las oligarquías 
nacionales. 

El poder burgués - manifiesto 
en la democracia liberal repre¬ 
sentativa - ha sido el sustento 
político del sistema capitalista. 
Nuestras democracias restrin¬ 
gidas, limitadas al ejercicio del 
voto, han coadyuvado a la per¬ 
petuación de la concentración 
de poder en manos de las oligar¬ 
quías nacionales y regionales. 
Ello, en turno, ha sido instru¬ 
mental para que estas mismas 
oligarquías pacten con el capital 
transnacional y el imperialismo 
norteamericano a desmedro del 
interés de las mayorías oprimi¬ 
das y excluidas. La democracia 
liberal es un muro de conten¬ 
ción de las aspiraciones de las 
mayorías populares de Nuestra 
América, pues crea una serie de 
mediaciones burocráticas entre 
el pueblo y de las decisiones es¬ 
tratégicas que definen el rumbo 
de la nación. 


Frente a esa realidad, el po¬ 
der popular es un antídoto a la 
perpetuación de la democracia 
restringida, cada vez más se¬ 
cuestrada por el capital transna¬ 
cional. El poder popular - como 
concepción y práctica cotidiana 
- recupera el poder antes "en¬ 
tregado" a las clases políticas y 
lo empieza a ejercer desde aba¬ 
jo, desde las miradas y los cri¬ 
terios de la clase popular. Sus 
manifestaciones más claras son 
la invención de formas de au¬ 
togobierno y autogestión de la 
producción, pues con el poder 
popular, la democracia política 
también debe ejercerse en la 
esfera de la producción: es de¬ 
cir, lucha por la democracia par- 
ticipativa en las fábricas, en el 
campo y demás centros de tra¬ 
bajo. Esta era la idea esencial 
detrás de los Soviets, o Conse¬ 
jos Obreros, proyecto que se fue 
desvirtuando con la paulatina 
burocratización y estalinización 
del socialismo soviético. Pero 
las ideas esenciales mantienen 
su vigencia, ejemplo de ello es 
Venezuela cuando se habla del 
"poder protagónico del pue¬ 
blo". La refundación de las ins¬ 
tituciones no se logra a través 
de reformas liberales (reforma 
de justicia, reforma educativa, 
reforma tributaria, etc.). Es el 
resultado de la refundación del 
Estado mediante la creciente 
participación de los de abajo en 
las decisiones estratégicas defi¬ 
nen el destino de un pueblo. Así 


señala el Segundo Plan Socia¬ 
lista (2013-2019) del gobierno 
bolivariano de Venezuela, cuan¬ 
do señala como uno de sus ob¬ 
jetivos estratégicos: 

"Garantizar la participación pro- 
tagónica del pueblo organizado 
en los ámbitos de la formación, 
la transformación del modelo 
económico productivo, la pre¬ 
vención y protección social..." 

Entre el asalto al 
Cielo y poder popular 

Dentro de la izquierda latinoa¬ 
mericana - frecuentemente 
contaminada por el pensamien¬ 
to dicotómico heredado del po¬ 
sitivismo europeo - se puso en 
contradicción la propuesta de 
la toma del poder político (por 
las armas o por las urnas) con 
la del poder popular, cuando en 
realidad, ambas posiciones se 
complementan. Lo cierto es que 
la postura de la toma del po¬ 
der (el asalto al cielo) tendía a 
cosificar el poder, a darle vida 
propia o, como diría Marx, a fe- 
tichizarlo. Si bien es cierto que 
el poder se cristaliza en el Esta¬ 
do y sus instituciones (gobier¬ 
no, ejército, educación, iglesia, 
etc.), es también una relación 
social, construida por hombres 
y mujeres de carne y hueso. 

La esencia de la hegemonía do¬ 
minante, al decir de Gramsci, 
reposa en la capacidad de crear 
un consenso social a favor del 
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sistema de dominación impe¬ 
rante. El macro-poder de las 
transnaclonales, el imperialis¬ 
mo, los gobiernos opresores 
necesitan de la reproducción 
de sus lógicas en los micro-es¬ 
pacios de la comunidad, el ba¬ 
rrio y la vida cotidiana. Es por 
ello que nuestro Camilo Torres 
planteó que una contra-hege¬ 
monía popular tenía que surgir 
de abajo hacia arriba, desde 
aquellos espacios comunita¬ 
rios y cotidianos y ascender 
hacia los centros del poder do¬ 
minante: "propugnamos por 
una organización popular de 
abajo hacia arriba: de la vere¬ 
da hacia el pueblo, del barrio 
hacia el centro, del campo a la 
ciudad." 

Como ya se comentó, la con¬ 
cepción del poder popular, 
alimentándose de las ¡deas 
Innovadoras de Antonio Gram- 
scl, Mlchel Foucault, y Paulo 
Frelre entre otros, parte del 
supuesto de que el poder se 
reproduce en todo los espa¬ 
cios políticos, sociales y coti¬ 
dianos. SI bien el capitalismo 
Impone un determinado orden 
( y lógica del poder, funcional a 
sus Intereses, los pueblos han 
aprendido que dicho orden do¬ 
minante puede ser subvertido; 
en su lugar, se puede estable¬ 
cer nuevos relaclonamlentos, 
basados en los principios de 
la solidaridad, la reciprocidad, 
la justicia y la dignidad huma¬ 
na. Es decir, las alternativas al 
poder del capital pueden Irse 
constituyendo en el seno de 
la sociedad capitalista misma, 
aun cuando no se ha llegado a 
dar el asalto al cielo. 

La lógica revolucionarla de la 
toma del poder Implica un po¬ 
der sobre otros (de las mayo¬ 
rías empobrecidas sobre las 
minorías oligárquicas), mien¬ 
tras el poder popular responde 
al poder para; es decir, ganar 
las capacidades políticas, téc¬ 
nicas y éticas para gobernar¬ 
se, para proyectar el propósito 
emancipador estratégicamen¬ 
te desde abajo hada arriba, 
con el propósito de reconstruir 
los tejidos comunitarios, poner 
en práctica los valores de la 



solidaridad y la justicia y para 
una producción de bienes y ser¬ 
vicios al margen de las lógicas 
mercantilizantes del capital. 


La toma del poder, sin poder po¬ 
pular, puede fácilmente desem¬ 
bocar en la sustitución de una 
forma de dominación por otra. 
Tal como sucedió en la URSS, el 
ejercicio monopóllco del poder 
facilita la restauración del capi¬ 
talismo, cuando las burocracias 
revolucionarlas deciden recon¬ 
vertirse en clases dominantes. 
Un poder popular consolidado 
sirve de garante del proceso 
de transformación emancipa¬ 
dora; funge como una especie 
de contraloría popular fiscaliza¬ 
dos de aquella burocracia que 
lucha por no extinguirse y que 
Insiste en la necesidad de que 
un cuerpo de funcionarlos pro¬ 
fesionales (tecnocracia) defina 
los destinos de las mayorías 
populares. 


Poder popular 
Y la transición 
Hacia el socialismo 

Marx y Engels fueron claros al 
afirmar que durante las etapas 
de transición del capitalismo a 
una sociedad superadora del 
mismo (el comunismo), que 
denominaron "socialismo", la 
lucha de clases persistiría bajo 
viejas y nuevas formas. Ahora 
bien, el socialismo hereda del 
capitalismo formas de domi¬ 
nación, pero también crea las 
propias. Ejemplo de ello fue la 
"burocracia socialista" existen¬ 
te en las desaparecidas repúbli¬ 
cas del bloque soviético, misma 
que terminó por constituirse en 
una nueva casta social, mono- 
polizadora de las decisiones po¬ 
líticas. La clave de los procesos 
revolucionarlos, aun aquellos 
que buscan provocar cambios 
estructurales desde el gobierno 
está en no negar existencia de 
la lucha de clases, tal como lo 
hizo el socialismo estatlsta de 
la URSS, sino en potenciar po¬ 
sitiva y creativamente aquellos 
conflictos y contradicciones que 
puedan generar relaciones so¬ 
ciales distintas a las que produ¬ 
ce el capitalismo. 




Se podría pensar que el periodo 
que vive el progresismo latinoa¬ 
mericano - una suerte de camino 
hacia el pos-neoliberalismo - re¬ 
sulta análogo al largo periodo de 
transición del capitalismo al co¬ 
munismo descrito por Marx y En¬ 
gels como socialismo; una etapaí 
de transito en la que, la lucha de^. 
clases no desaparece sino que 
persiste bajo viejas y nuevas for¬ 
mas. 

El potencial creador del sujeto^ 
popular nuestramerlcano -comoT 
una expresión del ejercicio de su 
poder popular - depende de su» 
capacidad de superación de las 
contradicciones que afloran como 
resultado de la confrontación de 
clases. Desafortunadamente, los 
gobiernos progresistas suelen In¬ 
terpretar la movilización popular 
como una amenaza para la esta¬ 
bilidad de la gobernabllldad y, por 
tanto, la movilización debe ser 
debidamente contenida. Al negar,! 
mitigar o reprimir las expresiones | 
de lucha de clase, se consolida el 
Estado como agente único de las 
transformaciones sociales limitan¬ 
do el desarrollo de un poder popu¬ 
lar auténtico. 


Hacia la transformación 
Del estado: construyendo 
El Estado-pueblo 

■ 

Si realmente esperamos cons-‘ 
truir sociedades que superen el 
capitalismo no basta con ocupara 
el poder del Estado existente. Al 
contrario, este Estado debe serí 
transformado radicalmente desden 
sus cimientos atendiendo a dos'S 
razones elementales: En primer 
término porque el Estado persiste 
como un Instrumento de domina¬ 
ción y hegemonía de las clases do¬ 
minantes, de una burguesía cada 
vez más articulada a los Intereses 
del capitalismo transnacional. En» 
segundo lugar, porque el Estado! 
continúa formando parte del en¬ 
granaje del capitalismo global,| 
una tendencia que se agudizó du¬ 
rante el periodo neoliberal. No es 
razonable, por lo tanto, pensar en/ 
que se pueden transformar las ló¬ 
gicas del Estado capitalista desdej 
la trinchera de la ¡nstltuclonali- 
dad, ya que ésta es producto dell 
Estado mismo y funcional a susi 




Por tanto, el proyecto de la revo¬ 
lución nuestramericana debe di¬ 
señar estrategias para extinguir 
Jel estado burgués progresiva¬ 
mente, como parte imprescindi¬ 
ble de la transición hacia el so¬ 
cialismo. Paralelamente, hay que 
instituir la nueva práctica política 
desde abajo que nos permita eri¬ 
gir, en su lugar, el nuevo Estado 
'de las mayorías populares. 

Para evitar las trampas de la 
institucionalidad burguesa, es 
preciso construir un Estado de 
¡nuevo tipo. Basándose en la ex¬ 
periencia de la Comuna de Paris 
1(1871) Marx describía una au¬ 
tentica democracia de la mayoría 
como "un verdadero gobierno del 
pueblo, por el pueblo y para el 
pueblo". En esta línea, el sociólo¬ 
go mexicano Pablo González Ca- 
sanova (2010), propone pensar 
en un Estado-pueblo y en una 
moral colectiva como fuerza que 
Impulse una política revolucio¬ 
naria capaz de asegurar el éxito 
de otros modos de producción y 
de ordenamiento de la vida que 
trasciendan los propuestos por el 
capitalismo. 

Los procesos de construcción de 
consenso social, entre un gobier¬ 
no popular y su pueblo en torno 
■a decisiones estratégicas, apor- 
■ - ítan a la tarea de edificar un Está- 
ido de nuevo tipo. Ejemplo de ello 
*Tue el intenso ejercicio participa- 
tivo que el gobierno revolucio- 
.-¡nario cubano llevó a cabo entre 
* 'el 2010 y el 2011 con el fin de 
'actualizar el modelo económico 
e implementar los denominados 
nuevos Lineamientos Económi¬ 
cos y Sociales. Dichos debates 
se llevaron a cabo en todos los 
centros de trabajo, de estudio, 
de militancia, de organizaciones 
de masas y barriales procurando 
alcanzar un consenso en torno a 
una serie de medidas, algunas 
de ellas difíciles de asumir por 
el pueblo cubano. Este no fue el 
mismo caso en Bolivia, cuando 
|se quiso implementar el "gasoli- 
nazo" (diciembre 2010) o con la 
construcción de la carretera del 
IPNIS (2011-2012), dos cri¬ 
sis políticas que han lacerado la 
legitimidad de gobierno de Evo 
Morales. 



La unidad pueblo-gobierno es 
fundamental para construir una 
república socialista y vital para 
consolidar la hegemonía de los 
excluidos. Mientras esto no su¬ 
ceda persistirá la contradicción 
entre las lógicas de Estado (aun 
ligada a la geopolítica del capita¬ 
lismo global) y las lógicas de pue¬ 
blos. Actualmente, en el campo 
del progresismo latinoamericano 
las políticas neo-desarrollistas 
manifiestas en megaproyectos 
extractivos e infraestructurales 
entran en franca contradicción 
con los intereses de los movi¬ 
mientos populares en su lucha 
por construir proyectos de vida 
sustentados en lógicas y prácti¬ 
cas no depredadoras de la Madre 
Tierra (Sumak Kawsay, Buen Vi¬ 
vir, Socialismo Raizal, etc.) 

Ahora bien, mientras nuestros 
proyectos transformadores, de 
transición hacia el socialismo no 
se hayan liberado de las lógi¬ 
cas de la acumulación capitalis¬ 
ta, continuaremos presenciando 
fuertes contradicciones de clase. 
En ese ámbito, la resistencia po¬ 
pular no es solamente una cla¬ 
ra manifestación de la lucha de 
clases, sino una auténtica expre¬ 
sión del poder popular. Atendien¬ 
do ello, las y los revolucionarios 
debemos contemplar la movili¬ 
zación popular como expresión 
vital de las contradicciones entre 
el capital-pueblos y capital-na¬ 
turaleza. Interpretarla como una 
simple oposición a un gobierno 
determinado, progresista o no, 
es una peligrosa reducción de la 
realidad social que caracteriza a 
todos los procesos de transición. 
Indudablemente, el imperialismo 
se aprovechará - como siempre 
lo ha hecho - de cualquier fisura 
que surja entre un gobierno po¬ 
pular y los movimientos sociales, 
infiltrándose en las protestas, 
cooptando y manipulando a los 
dirigentes. Eso es de esperarse, 
pues el Imperialismo opera siem¬ 
pre sobre la base de sus propias 
fuerzas pero también sobre las 
debilidades y contradicciones del 
campo de izquierda. 

Indudablemente existen movi¬ 
lizaciones de corte reaccionario 
y contrarrevolucionario. Ejem¬ 



plo de ello son las marchas de( 
los "escuálidos" en Venezuela, 
de los terratenientes de la Me¬ 
dia Luna boliviana o el paro del 
agronegocio en Argentina duran¬ 
te el primer mandato de Cristina 
Fernández. A veces las fronteras 
entre las movilizaciones contra¬ 
rrevolucionarias y las populares 
se vuelven borrosas pero parte 
de la política revolucionaria (a 
veces más arte que ciencia) es 
aprender a distinguir entre ellas. 

No obstante la reacción de los 
sectores conservadores, la ver¬ 
dadera amenaza es el repliegue 
político del sujeto popular y su 
alejamiento del proceso revo¬ 
lucionario debido a que, como 
advierte nuestro Comandante 
Pablo Beltrán (2010), "el Estado 
[...] muchas veces se absorbe a 
las organizaciones sociales y po¬ 
líticas del pueblo, impidiendo que 
el cambio y la revolución se pro¬ 
tagonicen desde estos espacios 
de la sociedad." El resultado casi 
siempre suele ser una desacele¬ 
ración del proceso revoluciona¬ 
rio, tal como ha sucedido en Boli¬ 
via desde el 2010 (Moldlz, 2012) 

Poder popular 
Como Fe en los 
Valores del pueblo 

De cualquier forma, la construc¬ 
ción del poder popular, como 
estrategia revolucionaria y de 
transición socialista, implica una 
opción ética. Implica persistir en 
la descolonización de nuestras 
izquierdas que aun siguen per- 
meadas por el supuesto liberal 
que afirma que "el pueblo no es 
capaz de gobernarse a sí mismo." 

Retomar el legado y las enseñan¬ 
zas de Camilo Torres puede ser¬ 
vir de formidable antídoto ante la 
persistencia de los liberalismos, 
cuando desde su postura ética 
insistía: "Nadie puede ser verda¬ 
deramente revolucionario si no 
confía en los valores del pueblo". 

Sin una clara fe en los valores y 
las capacidades del pueblo - es¬ 
pecíficamente de los excluidos y 
marginados -un auténtico poder 
popular y, por ende, un auténtico 
socialismo nuestramericano, no 
llegará a conquistarse. 







Amazona Wilka 



S in duda alguna, el 
proceso democrá¬ 
tico cultural que 
tiene lugar en el 
hermano pueblo de 
Bolivia posee unas 
características y 
antecedentes histórico - políti¬ 
cos que permiten definir algunos 
elementos que contrastan con los 
demás procesos de cambio y eso 
lo hace particularmente atracti¬ 
vo y sui géneris en los actuales 
tiempos de resistencia anticapi¬ 
talista. 

La Insurrección Katarista 

Cada noviembre se conmemora y 
reivindica la siembra libertaria de 
quienes se levantaron en el año 
1780 a lo largo y ancho del alti- 
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plano boliviano contra el dominio 
español. Traer a la memoria a los 
héroes aymaras y quechuas quie¬ 
nes protagonizaron el alzamiento 
anticolonial en su momento co¬ 
locaron en entredicho el poderío 
foráneo; lo cual significo para 
los españoles dominar la insu¬ 
rrección en un asunto de vida o 
muerte y para los indios subleva¬ 
dos la recuperación de su liber¬ 
tad, territorio y riquezas. 

Con el paso de los años el pueblo 
Boliviano ha sido profundamen¬ 
te marcado por las protestas, 
rebeliones y el sentimiento anti¬ 
neoliberal que en consecuencia 
derribo el viejo estado nacionalis- 
ta-extractivista para darle paso a 
las marchas por la constituyente 
plurinacional que le fueron dando 


forma al proceso de cambio que 
vive el hermano país andino. 

Dos Rebeliones una Lucha 

La primera rebelión popular es¬ 
talló en el mes de abril del año 
2000 llamada "la guerra del 
agua" luego que el Congreso pro¬ 
mulgara la Ley # 2066, "Ley de 
Servicios de Agua Potable y Al¬ 
cantarillado Sanitario", La apro¬ 
bación no consensuada de la Ley, 
más la concesión de los servicios 
de abastecimiento de agua pota¬ 
ble y alcantarillado en la ciudad 
de Cochabamba, la ejecución del 
proyecto múltiple MISICUNI al 
Consorcio aguas del Tunari y la 
decisión de éste de incrementar 
las tarifas sin antes mejorar los 
servicios, fueron los elementos 


que hicieron detonar la guerra. 

Las decisiones del gobierno bolivia¬ 
no generaron una ola de reaccio¬ 
nes populares: protestas masivas, 
tomas de carreteras y una huelga 
general en la ciudad de Cochabam¬ 
ba donde el gobierno del presidente 
Hugo Manzer declaró el 8 de abril el 
estado de sitio. 

La segunda batalla se produjo en 
octubre del 2003 con la denominada 
"guerra del gas"; donde quedo re¬ 
flejada la acción de un estado cor¬ 
tesano de las trasnacionales el cual 
acudió exasperadamente a la repre¬ 
sión contra un pueblo que se levanto 
contra la política gasífera del gobier¬ 
no que a todas luces representaba 
un conjunto de medidas antinacio¬ 
nales. Y es desde esos escenarios de 
lucha desde donde se erige el lide¬ 
razgo del luchador cocalero Evo Mo¬ 
rales quien más tarde se constituiría 
en la cabeza del proceso de cambio 
con grandes y profundas construc¬ 
ciones de lo plurinacional desde las 
naciones originarias, y la histórica 
resistencia heredada. 

Estas dos rebeliones se configuraron 
como la antesala de lo que fuese la 
marcha por la construcción del poder 
constituyente el cual se convierte en 
parte importante de los cimientos de 
la nueva democracia multicultural. 

Bolivia en la 
Mira del Imperio 

Desde la irrupción de los gobier¬ 
nos democráticos y alternativos 
en Nuestra América en camino a 
la emancipación; la injerencia po¬ 
lítica del imperialismo se ha hecho 
cada vez más notable, y Bolivia no 
ha sido la excepción desde la llega¬ 
da de Evo Morales a la presidencia a 
finales del 2005. 

El proceso Boliviano ha sido blanco 
de diversas modalidades de ataque 
de las fuerzas imperiales, para la 
Doctrina de Seguridad Nacional de 
los años 60 el concepto de guerra 
y victoria se basaba en la derrota o 
el aniquilamiento físico del enemigo; 
no podríamos pasar por alto el ase¬ 
sinato de combatientes guerrilleros 
de la talla de Ernesto Che Guevara 
y Marcelo Quiroga Santacruz como 
quedo en la memoria de los pue¬ 
blos en las décadas de los 60 y 80 
respectivamente. Luego del triunfo 


del Sandinismo y la derrota en 
Vietnam el concepto es rede¬ 
finido a la luz de los aconteci¬ 
mientos y es reflejado en los 
manuales militares estadouni¬ 
denses. 

Con la redefinición de los con¬ 
ceptos y las tácticas a emplear 
el imperialismo ha desarro¬ 
llado en América Latina una 
nueva ofensiva político-militar 
predestinada a "conquistar 
el corazón y la mente de las 
gentes" y eliminar la mínima 
posibilidad de proyectos con¬ 
testatarios a su hegemonía. 

Históricamente los gobiernos 
dictatoriales en Bolivia como 
en otros países del continen¬ 
te han sido apoyados por los 
Estados Unidos, que han he¬ 
cho más deplorable la vida de 
los 11 millones de bolivianos. 
No debemos olvidar que en 
el 2002 el candidato del MNR 
Sánchez de Losada ocupo por 
segunda vez la presidencia 
(1993-97 y 2002-2003). Lo¬ 
sada es derrocado en 2003 y 
es sustituido por Carlos Mesa 
quien, ante las protestas in¬ 
dígenas contra la entrega de 
aguas a transnacionales y lue¬ 
go por la erradicación forzosa 
del cultivo de coca, tuvo que 
renunciar en 2005. 

Desde el año 1995 el gobierno 
de estadounidense comenzó 
un programa de "democracia" 
en Bolivia y que más tarde se 
llamo Plan Dignidad que apun¬ 
ta a la formación de un sis¬ 
tema político que reflejara la 
democracia representativa del 
mercado libre que promueve 
Washington por el mundo. 

Los sucesivos gobiernos Yan¬ 
quis y ahora el de Obama que 
luego del tercer y ultimo deba¬ 
te antes de las elecciones del 6 
de noviembre han reafirmado 
que por razones económicas y 
políticas continuará la contra¬ 
ofensiva en Nuestra América 
para derrocar a los gobiernos 
revolucionarios y progresistas. 

El papel desestabilizador de 
la Embajada Gringa en la Paz 
ha pasado desde la falsa "coo¬ 
peración oficial " a través de 
la USAID, la National Endow- 


ment for Democracy (la "NED"), 
Instituto Republicano Internacio¬ 
nal ("IRI") y el Instituto Demo¬ 
crático Nacional ("NDI") hasta el 
financiamiento y accesoria a nue¬ 
vos partidos y lideres políticos 
ONGS, organizaciones sociales a 
la penetración desestabilizadora 
en las federaciones campesinas e 
indígenas del altiplano el norte 
de la Paz y Amazonia. 

La posición Antiimperialista de 
Evo Morales es incuestionable, 
Estados Unidos ha creado la sen¬ 
sación de que se interviene me¬ 
nos que en Venezuela pero lo que 
en realidad sucede es que están 
depositando sus apoyos a las 
fuerzas internas ultraderechistas 
sobre todo a los "autonomistas" 
de la media luna conformada 
por los departamentos de Santa 
Cruz, Beni, Pando y Tarija, a la 
que luego se sumó Chuquisaca. 

A pesar de los cerca de los 100 
millones de dólares anuales que 
invierte el imperio en los planes 
desestabilizadores, la expulsión 
de la DEA en septiembre del 2008, 
la ruptura de relaciones con la 
embajada gringa en algunos mo¬ 
mentos y la desarticulación del 
plan terrorista de Rózsa Flores 
para asesinar al primer mandata¬ 
rio Boliviano, este ha gobernado 
con las contradicciones que pue¬ 
de tener todo proceso democráti¬ 
co, que posee una configuración 
muy diversa pero que a la vez se 
une en las banderas como la del 
Estado Plurinacional. 

Nuevas Amenazas 

Lo que hoy se constituye como 
Iniciativa para la Integración de 
la Infraestructura Regional Su- 
ramericana URSA ha definido un 
eje de acción Perú-Brasil-Bolivia 
el cual compromete la diversidad, 
recursos naturales y riquezas de 
una amplia franja de triple fron¬ 
tera que alcanza una superficie 
de 1.146.871 km2. El área de 
influencia destacada abarca los 
departamentos de Tacna, Moque- 
gua, Arequipa, Apurimac, Cusco, 
Madre de Dios y Puno de Perú, los 
departamentos de Pando, Beni y 
La Paz de Bolivia y los estados de 
Acre y Rondónia de Brasil. 

La existencia geopolítica del IIR- 
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SA presupuesta un plan para 
crear corredores bioceanicos 
para someter a nuestros pue¬ 
blos y que vinculen el este brasi¬ 
lero con el océano pacífico y los 
mercados de Asia. La estructura 
imperial-empresarial internacio¬ 
nal ha convertido la gestión me¬ 
dio ambiental en el mundo como 
el más lucrativo negocio a favor 
de los países industrializados del 
norte y de las empresas de la 
biotecnología. 

La amenaza camuflada es que 
USAID y el Departamento de 
Estado norteamericano nos ha¬ 
gan creer que la Amazonia es de 
"tod@s", cuando en realidad lo 
que pretenden es que sea de su 
gobierno y de sus empresas. 

Descolonización y 
Política de masas 

Mas allá de la construcción del 
concepto en un marco indudable¬ 
mente multicultural, la necesidad 
histórica es el desmontaje de la 
vieja estructura institucional, ju¬ 
rídica política, social y econó¬ 
mica. La descolonización no solo 
merece el nuevo debate, sino 
que se ha convertido en un gran 
desafío para el proceso de cam¬ 
bio del pueblo boliviano. 

El papel de los sujetos adquiere 
una nueva dimensión y dentro de 
esta, se podrían plantear algu¬ 
nos interrogantes; ¿Es necesario 
abrir el abanico de visiones del 
proceso que permita catalizar 
la riqueza y diversidad del 
mismo?, ¿Se Podría iden¬ 
tificar con facilidad los 
problemas históricos 
a los que se enfren¬ 
tan? ¿Se está res¬ 
pondiendo a las 
exigencias que 
el actual contex¬ 
to histórico nos 
propone?. 


La construcción del estado des¬ 
colonizado o sea el nuevo esta¬ 
do abona la concepción de este 
como potencia transformadora 
del cambio, expresión de un nue¬ 
vo poder surgido de los sectores 
indígenas, populares, y de todos 
aquellos sectores sociales mar¬ 
ginados y oprimidos durante si¬ 
glos. Y para que éste se realice, 
se hace necesaria la construc¬ 
ción de una estructura de poder, 
desde abajo, que haga presen¬ 
tes a todos los pueblos y cultu¬ 
ras en las decisiones económicas 
y políticas del Estado. De ahí la 
trascendencia de la realización y 
aprobación de la Asamblea Cons¬ 
tituyente. 

La revolución social que vive el 
pueblo boliviano pasa por reco¬ 
menzar el proceso político revo¬ 
lucionario ahora fortalecido con 
la aplicación de las transforma¬ 
ciones promovidas y estipuladas 
en la Nueva Constitución, que 
respalda la participación de todos 
los bolivianos y bolivianas, y re¬ 
conoce el legítimo derecho igual 
de cada pueblo a vivir según sus 
culturas y tradiciones ancestra¬ 
les, inter-articulándose en una 
Bolivia colectiva, plurinacional, 
intercultural. 

En la perspectiva de un nuevo 
tipo de poder, el llamamiento he¬ 
cho por la dirigencia plurinacional 
de darle mas poder a I 


pueblo para que a su vez ejer¬ 
za sus derechos pero asuma sus 
responsabilidades en la construc¬ 
ción colectiva posee un enorme 
peso político que traduce la pro¬ 
fundidad del proceso de cambio 
cuya raíz es la rebelión histórica 
y el poder constituyente que le 
abre las compuertas a la consoli¬ 
dación del poder popular por me¬ 
dio de una construcción nacional- 
popular-indígena. 

Puede afirmarse que la necesidad 
de profundizar la democracia y la 
participación social es una tarea 
importante, pero será inútil e in¬ 
suficiente si paralelamente no se 
aborda la lucha por la liberación 
nacional con base en los princi¬ 
pios del Vivir Bien, que consti¬ 
tuye al paradigma alternativo al 
capitalismo y el neoliberalismo. 

El poder se construye desde y 
junto a las mayorías... 


Las reflexiones 
muchas veces 
conducen a 
la valoración 
objetiva y a 
revalidar el 
papel de los 
sujetos en su 
acción trans¬ 
formadora. 
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iH'eimda de los añceshos 

Identidad, Cimarronismo y Dignidad: Claves de la Libentad 


E l tercer continente del mundo por su tamaño geográfico es Afri¬ 
ca. Cuna de la humanidad tiene una población de 930 millones 
de habitantes, con diversas regiones biográficas que alberga 
53 países; tiene bellos desiertos que son los más grandes del 
universo, zonas de selvas húmedas y una extensa sabana tro¬ 
pical. Este continente lo caracteriza una doble condición: de 
aquí salieron los primeros seres humanos a recorrer el mundo; 
también fueron sometidos a esclavitud millones de hombres y mujeres, 
desterrados de sus territorios para ser sometidos a salvajes sistemas de 
explotación de su fuerza de trabajo. 

La historia registra el hecho de millones de africanos arrancados de sus pueblos y 
naciones violentamente, en una de las mayores tragedias de la humanidad y cuyas 
víctimas no han sido reparados, tampoco conocida toda la verdad de un inmenso 
genocidio, lo cual se constituye en una deuda histórica. Barbarie del capital que 
aun marca la memoria de los afros descendientes en el mundo. 

Mujeres, niños y hombres fueron sacados abruptamente de sus raizales comunida¬ 
des, encadenados fueron embarcados en ataúdes marinos, como se les conocía a 
los barcos repletos de población africana porque allí se morían la mayoría de ellos; 
desconocidos en su condición de seres humanos libres, en lo que puede considerarse 
el mayor crimen de lesa humanidad, lo que sin duda, aun hoy, nos sigue ofendien¬ 
do la conciencia. Los mercaderes y las potencias coloniales, españoles, franceses, 
ingleses y portugueses, principalmente, creían que estos pueblos serían 

some- tidos a la voluntad del esclavista sin mucha resistencia. 

Por la forma en cómo se realizó todo el proceso de escla¬ 
vización, de los hombres y mujeres africanas en América, 
es considerada la más cruel de la larga historia de enca¬ 
denamientos y atrocidades a la humanidad. También por 
las estrategias represivas utilizadas para destruir todo el 
acervo cultural, sus valores, su historia y sin posibilidades 
de retronó a su madre tierra. Esto unido a la eliminación 
sistemática de la población indígena originaria de nuestra 
América expresa que el capitalismo para imponerse en 
nuestra América lo hizo tiñendo los ríos y campos de 
sangre. 

Muchas fuentes históricas han estimado en más 
de diez millones de personas el número de 
africanos transportados en las naves eu¬ 
ropeas con destino a América. Entre los 
años 1550 y 1640 llegaron a las colo¬ 
nias españolas más un mil doscientos 
barcos con un total de trescientos 
cincuenta mil esclavos. Mujeres y 
hombres, en su mayoría jóvenes, 
fueron desembarcados en los puer- 
de este bello continente, de cuya 
desde África costaba la muerte de 
miles de ellos, en número igual o mayor 
que el reportado, muriendo por enfermedades y diversas 
razones, arrojados sus cuerpos al mar para ser alimento 
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de tiburones en un menosprecio 
sin límites por la vida. 

Los testimonios dicen que más 
de la mitad de los esclavos se¬ 
cuestrados de sus territorios mo¬ 
rían de hambre y enfermedades 
ocasionadas por el hacinamiento, 
algunas transmitidas por los ma¬ 
rinos mismos. Otros morían de 
pena moral al ser desarraigados 
de su tierra y de sus seres que¬ 
ridos, y muchos se suicidaban. 
Cientos de miles de africanos 
esclavizados preferían negarse 
a consumir alimentos antes que 
aceptar su condición de perdida 
de libertad, actos alimentados 
por un espíritu de dignidad cul¬ 
tivado en la vida colectiva de sus 
pueblos. 

Resistencia y Libertad 

Los esclavistas de la época para 
evitar la comunicación entre 
los esclavos, condición humana 
esencial para vivir en comunidad, 
mezclaron a los esclavizados y 
dispersaron a los de la misma 
familia lingüística en lugares dis¬ 
tantes. A la mayoría de ellos se 
les prohibió aprender el idioma 
del colonizador y su práctica reli- 
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giosa ancestral le fue negada; la 
violación de esta norma fue pe¬ 
nalizada con castigo y la muerte 
acusándolos de hechiceros y bru¬ 
jos. Todo vestigio con el pasado 
inmediato quiso ser borrado. 

No solo fue, entonces, la priva¬ 
ción forzada y arbitraria de la li¬ 
bertad sino todo lo que se cons¬ 
tituye alrededor de ella, por ello 
la destrucción cultural que trajo 
aparejada, el sufrimiento colec¬ 
tivo de millones de africanos, los 
castigos crueles a los que eran 
sometidos hasta producir su 
muerte, en fin, ser desposeídos 
de su condición de seres huma¬ 
nos. Pese a toda la cosificación 
del ser humano africano la re¬ 
sistencia fue un soporte en sus 
vidas. 

Muy importante es conocer que 
una mayoría de la población re¬ 
ducida a la esclavitud y traída a 
la América poseía conocimientos 
agrícolas, metalúrgicos, cría de 
animales domésticos, comercio, 
conocimientos de pesca fluvial y 
marítima, recolección de crustá¬ 
ceos, agricultura selvática y cul¬ 
tivos de tubérculos, plátanos y 
caña de azúcar. Muchos de ellos 
eran gobernantes y líderes es¬ 


pirituales de sus pueblos, otros 
hacían parte de la organización 
de guerreros seleccionados para 
defender sus territorios de agre¬ 
siones y mantener la libertad. No 
sólo habían guerreros Mandin¬ 
gas, sino Ashanti santé (1). Uno 
de estos casos es Benkos Bioho 
quien era gobernante de un pue¬ 
blo de Guinea. Esto es un factor 
clave para comprender el proce¬ 
so de resistencia y libertad de los 
africanos. 

Desde su llegada a Colombia en 
condición de esclavos, los africa¬ 
nos buscaron ser libres, de ma¬ 
nera individual y colectiva. La 
manumisión fue uno de los mé¬ 
todos mediante la cual el esclavo 
acumulaba, mediante el trabajo, 
una determinada cantidad de 
dinero para obtener la libertad. 
Otra manera fue mediante el ci¬ 
marronísimo. Cimarrón es signo 
de rebeldía, de oponerse al so¬ 
metimiento, de vivir siempre en 
pie de libertad, de lucha organi¬ 
zada colectivamente, y es, tam¬ 
bién de una acción individual que 
rompe la opresión para fundar 
una vida libre en comunidad. Es 
huir para la libertad. Es rebelión. 

En los años 1.600 se produjo un 


levantamiento de negros en la 
región del Caribe colombiano. 
En lugares como Cartagena, 
Tolú, Mompox, Tenerife y otras 
poblaciones menores los escla¬ 
vos dejaron oír el grito de ¡liber¬ 
tad! ¡libertad!, bajo el liderazgo 
del Rey del Arcabuco, Benkos 
Bioho. 

Levantamiento Nacional 
Cimarrón y Construcción 
De Pueblos Libres 

De igual manera en la histo¬ 
ria de la lucha de los africanos 
y africanas en Colombia se da 
cuenta de que en otras regiones 
se produjeron levantamientos 
rebeldes liderados por hombres 
y mujeres africanas. Vale re¬ 
saltar hoy en estos líderes, que 
además de Benkos Bioho, son 
hoy referentes de la lucha liber¬ 
taria. 

BARULE: Esclavo negro que li¬ 
deró las más grandes insurrec¬ 
ciones en el Chocó durante la 
colonia (1728), junto a los her¬ 
manos Antonio y Mateo Mina. 
Barule fue proclamado sobera¬ 
no y rey del Palenque de Tadó 
con más de 120 cimarrones. Lo¬ 
gró confederar ahí mismo cerca 
de 2000 esclavizados proceden¬ 
tes de la zona de los ríos Nóvita 
y San Juan. El 18 de Febrero 
de 1728, se da la batalla entre 
los cimarrones y el ejército es¬ 
pañol por la recuperación del 
territorio, la deficiencia logística 
y la falta de comunicación en¬ 
tre los cimarrones originó una 
desventaja, salieron triunfantes 
los españoles. El diecinueve de 
Febrero de 1728 Barule y los 
hermanos Mina son delatados, 
apresados y fusilados por el te¬ 
niente Tres Palacios Mier. El mo¬ 
vimiento de Barule constituyó 
su pensamiento en el principio 
de libertad y de dignidad de la 
comunidad negra. 

CATALINA LUANGO: Mujer Ci¬ 
marrona del palenque de San 
Basilio, constituida en un per¬ 
sonaje mitológico, cuenta la 
tradición oral que era una mu¬ 
jer luchadora y protectora de la 
población. Su obra humanitaria 
la dedicó a curar los prisione¬ 
ros africanos. Después de su 


muerte, comenzó a aparecer en 
la laguna del Palenque, siendo 
idolatrada por los palenqueros. 

POLONIA: Cimarrona del ejérci¬ 
to de Benkos Biohó. En 1581 or¬ 
ganizó en la región de Malambo, 
cerca de Cartagena, un grupo 
armado de palenqueras que de¬ 
rrotó al Capitán Pedro Ordóñez 
Ceballos; le obligaron a pactar 
la entrega de tierra y la libertad 
del grupo, integrado por 150 
mujeres. Pedro Ordoñez violó 
el pacto y en la primera oportu¬ 
nidad emboscó a Polonia. Esta 
mujer cimarrona es el símbolo 
patrio de la mujer afrodescen- 
diente en la lucha popular. 

WIWA: Mujer de Benkos Bio¬ 
hó, reina del palenque de Sie¬ 
rra María, madre de Orika y de 
Sando. Después de la muerte 
de Benkos Biohó, sus hijos con¬ 
tinuaron los proyectos de liber¬ 
tad y crearon los palenques de 
San Miguel, Sierra María y San 
Basilio en el departamento de 
Bolívar. 

Los palenques, expresión so¬ 
cio espacial de pueblos libres 
de la esclavitud, construyendo 
su propia manera de vivir en 
dignidad, eran fortificaciones 
en madera, rodeadas de púas 
envenenadas, fosas y trampas 
que hacían los cimarrones para 
defender sus poblados del ata¬ 
que de colonizadores europeos. 
Estos estaban ubicados estra¬ 
tégicamente para la defensa, 
seguridad, con posibilidades de 
cultivar alimentos y organizar la 
vida comunitaria. 

Sin duda los palenques se con¬ 
virtieron en la realización de un 
proyecto histórico de libertad. 
No eran solo un sitio para el re¬ 
fugio, sino que a partir la cons¬ 
trucción de las fortificaciones, 
se organizaron los cimarrones 
construyendo una nueva forma 
de vida, con autoridades propias 
y organización comunitaria, tra¬ 
bajaban por la conservación de 
la lengua, la religión, la música, 
los bailes y las costumbres, que 
con el paso del tiempo se fueron 
mezclando con las de los indí¬ 
genas y blancos según el lugar 
donde se diera su presencia, 
dando como resultado un rico 


proceso de mestizaje cultural 
que se mantiene hasta nuestros 
días y es parte de nuestra iden¬ 
tidad nacional. 

Si un palenque era invadido y 
destruido por la acción de los 
opresores colonialistas, los ci¬ 
marrones que lograban sobrevi¬ 
vir tenían la misión de volver a 
agrupar en las montañas dando 
origen a un nuevo palenque y 
de esta manera mantenían viva 
el fogón de la libertad. Este pro¬ 
ceso fue una lucha larga que 
permitía darle vida a escenarios 
que se constituían en referen¬ 
cias para los nuevos cimarrones 
que huían desde las fincas, de 
las minas, etc. 

La resistencia de los esclavi¬ 
zados fue una continua lucha 
durante más de cuatro siglos, 
toda una historia muy rica en 
construcción del propio poder. 
En todos los lugares donde ha¬ 
bía explotación esclavista se 
expresaban levantamientos, re¬ 
beldías, acción de inteligencia y 
organización. De los palenques 
salían grupos de guerreros a 
avivar la lucha en otras pobla¬ 
ciones, salían con misiones de 
atacar fortificaciones militares 
del poder colonial, haciendo 
emboscadas y otras acciones 
militares. En muchos lugares 
del territorio colombiano man¬ 
tener el levantamiento cimarrón 
implico hacer planes y alianzas 
conjuntas con indígenas y otros 
pobladores oprimidos y someti¬ 
dos a la explotación colonial. 

Los palenques simbolizan todo 
un poder nacional cimarrón dis¬ 
tribuidos en todo el territorio de 
Colombia, entre los más conoci¬ 
dos tenemos: 

O El Palenque de Zaragoza, 
Antioquia, en los años 1598, 
1626 y 1659. 

Palenque de Cartagena, en 
los años 1600, 1619, 1650, 
1663, 1696 y 1799. 

O Palenque en las Montañas 
de María, dirigido por la Ne¬ 
gra Leonor en el año 1633. 

Palenque en Sierras de Ma¬ 
ría, dirigido por Domingo 
Criollo, sucesor de Benkos 
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Bioho, y Pedro Mina en el 
año 1694. 

C> Palenque de Norosí y Serra¬ 
nía de San Lucas, dirigidos 
por Juan Brun y Cunaba en 
el año 1694. 

O Palenques de las Sierras 
de Luruaco, Atlántico, diri¬ 
gido por Domingo Padilla y 
Francisco Arará en el año de 
1693. 

O Palenque e las Montañas de 
Colosó y Tlbú, dirigido por 
Domingo Criollo en 1684. 

Palenque en Marlnllla, Rio- 
negro (Antloqula) y Girado¬ 
ra en el año 1706. 

O Palenque de Tadó (Chocó) 
en el año 1728. 

Palenque de Guayabal de 
Síqulma (Cundlnamarca) en 
el año 1731. 

Palenque de Tocalma (Cun¬ 
dlnamarca) en el año 1758. 

O Palenque Río Yurumangui y 
Cali, en el año 1772. 

Palenque de Cartago y Ce- 
rrltos, dirigidos por el Negro 
Prudencio, en el año 1785. 

O Palenque Río Sarja (Valle) 
en el año 1819. 


Todo este proceso de resisten¬ 
cia y construcción de la liber¬ 
tad llegó un momento en que 
se podría evidenciar que hubo 
cierto acuerdo nacional, entre 
los esclavos, para producir un 
levantamiento nacional simul¬ 
táneo, sobre todo en el periodo 
de tiempo comprendido entre 
1750 y 1790 presentándose al¬ 
zamientos en la Costa Karibe, 
Panamá, Valle del Cauca, Antio- 
qula, los Llanos Orientales. 

Contexto Actual 

Actualmente el pueblo afroco- 
lomblano está presente en 800 
municipios del territorio na¬ 
cional, Incluyendo las reglones 
oriental y amazónica. Los prin¬ 
cipales territorios afrocolom- 
blanos son: las llanuras del At¬ 
lántico y del Pacífico, los valles 
medio y bajo de los ríos Mag¬ 
dalena y Cauca, Urabá y Norte 
del Cauca. Las concentraciones 
urbanas más Importantes están 
en las ciudades de Bogotá, Cali, 
Medellín, Barranqullla, Santa 
Marta, Rlohacha, Montería, Sln- 
celejo, Buenaventura, Qulbdó, 
Tumaco, Turbo y Guapl. 

En todos estos territorios se 
construyen procesos colectivos 
de comunidades negras y se re¬ 


siste a una nueva agresión y po¬ 
lítica de desposesión que desco¬ 
noce los derechos colectivos al 
territorio que ha sido alcanzado 
en el largo proceso de reafirma- 
clón de la Identidad y nuestra 
condición de pueblos. La loco¬ 
motora minera amenaza con 
desterrar de nuevo a los des¬ 
cendientes de África. En esta lu¬ 
cha las comunidades negras si¬ 
guen guiadas por los ancestros. 

En la cosmovlslón de los pueblos 
africanos el muntu se refiere a 
las personas las cuales adquie¬ 
ren vida a través de la palabra y 
la sombra. En África, cuando las 
personas crecen, hacen su reco¬ 
rrido por la vida y mueren, con¬ 
servarán esa misma condición 
de muntu porque mantienen su 
nombre, así ya no tengan som¬ 
bra. De ahí que muntu Involucre 
dos clases de seres humanos, 
quienes viven y existen, y quie¬ 
nes ya no viven, pero siguen 
existiendo por la palabra que les 
legan a sus descendientes. De 
esta manera la palabra o som¬ 
bra de los ancestros es la guía 
permanente en la vida de los 
pueblos y comunidades afros en 
la constitución de sus pueblos y 
proyectos de vida. 
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Anticipación de la utopía en Aue/tra América 



C on el advenimien¬ 
to de la propues¬ 
ta Bollvarlana 
de transformar 
Venezuela en un 
estado comunal, 
se ha levantado 
la comuna como una propuesta 
de organización social y política 
emancipadora y superadora del 
capitalismo. El referente histó¬ 
rico más conocido es la Comu¬ 
na de París de marzo de 1871, 
cuando los obreros y obreras 
de París, tomaron las armas, 
derrocaron a la burguesía, des¬ 
truyeron la maquinaria buro- 
crátlco-mllltar e implantaron 
su gobierno popular. La Comu¬ 
na de París estaba formada por 


los consejeros municipales, que 
eran responsables y revocables 
en todo momento. 

Pero la historia revolucionarla 
de Nuestra América es también 
una rica historia de la comuna. 
Por ejemplo, Entre 1914-1917, 
el revolucionarlo mexicano Emi¬ 
liano Zapata fundó la Comuna 
de Morelos, una experiencia 
autogestlva revolucionarla sus¬ 
tentada en la democracia direc¬ 
ta que "establecía el funciona¬ 
miento regular y permanente de 
asambleas populares en cada 
poblado, que fomentaban la 
participación activa de todos los 
habitantes y que aseguraban, 
en la práctica, la elección popu¬ 
lar de los funcionarlos munici¬ 


pales y de los presidentes de los 
distritos." 

En 1931, revolucionarlos para¬ 
guayos, Inspirados en la misma 
Comuna de París, tomaron la 
ciudad de Encarnación, expul¬ 
sando a todas las autoridades 
civiles y militares, gobernando 
la ciudad durante 16 días bajo 
los principios de la democracia 
directa. Se esperaban otras In¬ 
surrecciones en las ciudades de 
Asunción y Villa Rica, pero estas 
no se dieron, dejando sola a la 
toma de Encarnación. El Inten¬ 
to libertarlo fue aplastado por el 
ejército paraguayo. 

En 2006, en el estado de Oaxa- 
ca, México, la sangrienta repre- 
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sión del sindicato de maestros 
provocó la ira popular de la Ciu¬ 
dad de Oaxaca, quienes inicia¬ 
ron una rebelión civil que dentro 
de pocos días terminaría por ex¬ 
pulsar de la ciudad a todas las 
autoridades civiles y policiales. 
Se estableció la Asamblea Po¬ 
pular de los Pueblos de Oaxaca 
(APPO), como forma de gobier¬ 
no popular, y se declaró la Co¬ 
muna de Oaxaca, que duraría 
cinco meses hasta que el ejér¬ 
cito mexicano, con más de 5 mil 
efectivos, aplastó la rebelión en 
un baño de sangre. 

Y también en nuestra Colombia 
se dio la impronta de la Comu¬ 
na. En 1948, se levantó en el 
Magdalena Medio, la Comuna 
de Barrancabermeja, donde du¬ 
rante 10 días gobernó el poder 
popular. 

Ésta es su historia... 

"Asesinaron a Jorge Eliecer Gai- 
tán, el gran caudillo popular de 
Colombia. El 9 de abril de 1948 
fue el crimen. Hubo protesta de 
gritos y desorden. Sólo en Ba¬ 
rrancabermeja, centro petro¬ 
lero, los sindicatos y el pueblo 
-yo en él- tomamos el mando. 
Creamos la Junta Revolucio¬ 
naria de Gobierno, un ejército 
obrero popular y ejercimos todo 
el poder. Fue una revolución de 
diez días que salvó el honor na¬ 
cional y el de la clase obrera". 

-Apolinar Díaz Callejas, "Crimi¬ 
nales de guerra", en alternativa 
Castellano, marzo 8 de 2003. 
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El legado violento que dejó el 
saqueo y la colonización espa¬ 
ñola a partir de 1530 en la Tora 
(hoy Barrancabermeja nombre 
colocado por los españoles), 
generó en los Yariguies una he¬ 
roica resistencia liderada por el 
Cacique Pipatón entre otros. El 
espirito rebelde, la capacidad 
organizativa, la vocación colec¬ 
tiva y solidaria permitieron a los 
Yariguies construir formas orga¬ 
nizativas de poder para hacer 
respetar sus orígenes, su iden¬ 
tidad, y su territorio. 

Ese mismo linaje emancipador 
se desdoblaría en 1948 a través 
de los veteranos trabajadores 
de la Tropical, de la Andian y de 
la Shell Cóndor, quienes enar¬ 
decidos por el crimen perpetra¬ 
do contra Jorge Eliecer Gaitán, 
radicalizaron su lucha contra la 
oligarquía y el imperio de norte 
América. 

La comuna de Barrancabermeja 
en 10 días de poder popular 

Comuna tejida y organizada por 
la experiencia acumulada en los 
trabajadores petroleros y por la 
población barranqueña en ge¬ 
neral; estrategia surgida gra¬ 
cias a la unidad combativa por 
la defensa del petróleo como 
patrimonio nacional y por las 
reivindicaciones propias de los 
obreros, como de los poblado¬ 
res. 

Ante la violencia institucional 
que amenazaba al pueblo co¬ 
lombiano a raíz del asesinato a 


Gaitán, los obreros del petróleo 
agrupados en la Unión Sindical 
Obrera (USO), lo de la Shell en 
Casabe, los de Fedenal que no 
eran petroleros y los de la An¬ 
dian, se organizaron en briga¬ 
das y milicias obreras. Constru¬ 
yeron con sus propios recursos 
nueve cañones, se armaron con 
fusiles, escopetas de fisto, lan¬ 
zas, y machetes, salieron a la 
calle a clamar justicia y a ha¬ 
cer revolución. Crearon la Junta 
Revolucionaria de Gobierno que 
dirigió durante diez días la lla¬ 
mada Comuna de Barrancaber¬ 
meja. 

Se recuerda que la primera ac¬ 
ción de fuerza la realizó un obre¬ 
ro antioqueño gaitanista que le 
apodaban el "loco" Zapata, se 
armó de machete y se encara¬ 
mó en un tanque que almacena¬ 
ba la gasolina para los aviones. 

(...) El "Loco" Zapata permane¬ 
ció de vigilia los días siguientes 
a la muerte del líder liberal Jor¬ 
ge Eliecer Gaitán, en la refinería 
de la Tropical Oil Company, en 
Barrancabermeja. Zapata, un 
obrero paisa, amenazaba con 
provocar una chispa y volar no 
solo el complejo petrolero sino 
todo el pueblo en átomos, como 
Ricaurte en San Mateo. De allí 
no se movió. Le llevaban la co¬ 
mida a la cima del tanque, don¬ 
de permaneció bajo el sol y la 
lluvia durante los Diez Días de 
Poder Popular (...) Pero el arma 
secreta eran los tanques de ga¬ 
solina de la Tropical Oil Com¬ 


pany, en los que estaba enca¬ 
ramado el "Loco" Zapata. Luis 
Alberto Miño, "La revolución en 
Barranca", El tiempo, abril 9 de 
2004. 

Al mismo tiempo, la gran masa 
organizada se dirigió a la al¬ 
caldía municipal para decretar 
la Junta Revolucionaria de Go¬ 
bierno. En elección democrática 
fueron elegidos José María Ves- 
ga Villamizar, abogado gaitanis¬ 
ta, Gonzalo Buenahora, médico 
y escritor, Arturo Restrepo, con¬ 
cejal gaitanista. Apolinar Díaz 
Callejas, abogado comunista, 
Hernando Soto, anarquista, y 
siete obreros. Como nuevo al¬ 
calde fue elegido Rafael Rangel 
Gómez, gaitanista, quien poste¬ 
riormente se pondría al frente 
de la lucha guerrillera contra el 
régimen conservador. 

El ejército y la policía también 
se vincularon a la causa popu¬ 
lar ofreciendo sus hombres y las 
armas. Jorge Maz, obrero de la 
Tropical manifiesta que el Loco 
Ibáñez se dirigió a un mayor del 
ejército y le dijo: "oiga mayor, 
¿qué armas hay?" y dice el ma¬ 
yor: "ahora les doy el dato". Y 
vino un sargento y un cabo y le 
dijo: que habían 21 fusiles, de 
esos antiguos. Y nos entregó a 
cada uno un fusil lleno de grasa 
y 150 cartuchos que me metí en 
el bolsillo" 

Es de resaltar la gran organi¬ 
zación y disciplina militar que 
adoptaron, su accionar fue lúci¬ 


do, ético y de respeto a la po¬ 
blación, sobre todo a la conser¬ 
vadora. 

Se controlaron los medios de 
transporte y comunicación, las 
lanchas con motor fuera de 
borda, el ferrocarril, buques, 
planchones, servicios radiote¬ 
lefónicos y los telegráficos. La 
gasolina fue decomisada para 
alimentar el funcionamiento de 
la Junta de Gobierno y de la po¬ 
blación de Barranca. 

Se decretó la ley seca, se cerra¬ 
ron las cantinas y los burdeles, 
hasta las prostitutas se vincula¬ 
ron a las tareas de la Junta Re¬ 
volucionaria. Se establecieron 
Asambleas Populares y obreras 
para administrar los servicios 
públicos. La atención a la sa¬ 
lud era gratuita. Las ollas co¬ 
munitarias se colectivizaron. La 
exportación del crudo fue sus¬ 
pendida y el poder militar pasó 
a manos del pueblo. 

El aeropuerto fue bloqueado con 
galones de gasolina que se colo¬ 
caron sobre la pista de aterriza¬ 
je. Sobre las orillas del rio Mag¬ 
dalena se ubicaron los nueve 
cañones construidos por los tra¬ 
bajadores. La ciudad petrolera 
fue el núcleo de la Junta Revo¬ 
lucionaria, su acción se amplió 
por el Magdalena Medio, pues el 
rio estaba controlado política y 
militarmente desde Puerto Wil- 
ches hasta Puerto Boyacá. 

Gracias a ese sistema de seguri¬ 
dad implementado, se garantizó 


el Gobierno Revolucionario sos¬ 
tenido por una alcaldía liderada 
por el carismático Rafael Ran¬ 
gel, una Junta Revolucionaria y 
las milicias obreras. 

La Comuna cimentada desde la 
participación popular para ejer¬ 
cer el poder, logró suplantar las 
tradicionales formas de gobier¬ 
no del sistema bipartidista co¬ 
lombiano. 

La clase obrera de la época, los 
sectores populares y campesi¬ 
nos, sectores de la policía y el 
ejército de Barrancabermeja, y 
muchos intelectuales compro¬ 
metidos con la causa de los po¬ 
bres, como Diego Montaña Cue- 
llar, demostraron para la historia 
la posibilidad siempre vigente 
de que solo a través del pueblo 
organizado y dirigido por líderes 
auténticos y revolucionario es 
posible la creación de un nuevo 
poder que gobierne los destinos 
de un pueblo. 

Solo fueron diez días de poder 
en Barrancabermeja. La oligar¬ 
quía logró neutralizaren Colom¬ 
bia la revuelta popular surgida a 
raíz del asesinato de Gaitán. La 
Junta Revolucionaria de Gobier¬ 
no quedó aislada y suspendida 
en el tiempo. 

Estamos en deuda. 
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"La democracia es dos lobos y 
un cordero qye votan sobre 
cyje comer para el desayuno. 

La libertad, un cordero bien armado qpe rehúsa el voto’ 




Benjamín Frankiin. 



U na vasta literatu¬ 
ra intenta inter¬ 
pretar los movi¬ 
mientos sociales 
anti-sistémicos; 
intelectuales más 
o menos de iz¬ 
quierda tratan de descodificar 
las acciones de estos movimien¬ 
tos con la intención de ponerlos 
en consonancia con un pensa¬ 
miento racional estructurado en 
torno a las categorías en sabor 
del siglo XX. Desde lo alto de 
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su intelectualidad no perciben 
la naturaleza extremamente 
"moderna", actuarial, de su re¬ 
composición, a veces momen¬ 
tánea, en las luchas, que no se 
reconocen objetivamente en un 
proyecto político determinado, 
descomponiéndose cíclicamente 
en el laberinto de la vida social 
y quizás, a veces, sucesivamen¬ 
te subjetiva. 

Los movimientos de "Los indig¬ 
nados" en España, el movimien¬ 
to griego, "Occupy Wall Street" 


de América del Norte, el mexi¬ 
cano "Yo soy 132", el movimien¬ 
to estudiantil chileno, las llama¬ 
das "primaveras árabes" nacen 
básicamente de la justa indig¬ 
nación sobre las formas de ad¬ 
ministración del Poder. Aunque 
si tendencialmente para ellos el 
futuro es al contrario limitado 
a una perspectiva individualis¬ 
ta de la remota posibilidad de 
que algún día puedan sentarse 
a la mesa del poder, de los ne¬ 
gocios, del saber.... siempre si 



bien la frustración de 
una generación que 
ha visto su futuro 
volcarse antropo¬ 
lógicamente, cam¬ 
biar radicalmente 
la forma misma del 
pensar, que sufrió 
la inversión de los 
parámetros con que 
interactuar con la 
vida material, pa¬ 
sando así de las 
"magníficas metas 
del capitalismo," 
a la miseria de la 
vida cotidiana. 
Allá donde ne¬ 
cesita reformu¬ 
lar sin excepción 
hasta las propias 
Constituciones, 
el pacto social, 
las leyes de los 
derechos, deberes y libertades, 
vista la gradual erosión que el 
Poder le produjo a la Constitu¬ 
ción actual. 


A pesar de las luchas que gran¬ 
des sectores de las poblaciones 
realizan en diferentes áreas de 
la metrópoli capitalista (de Ciu¬ 
dad de México a la Val di Susa, 
en Italia, de Madrid a Arauca 
en Colombia, de la Plaza Tahrir 
a Túnez y a Plaza Sintagma de 
Atenas) no son ya expresión 
absoluta del "proletariado mun¬ 
dial", pero, en general, ellas 
ya producen un lenguaje y un 
sentir común que todos puede 
entender y reconocer: el de los 
indios mayas enfrentando las 
represas que quiere construir 
una transnacional, devastando 
el territorio de la comunidad; o 
el pueblo de Val di Susa, en Ita¬ 
lia en lucha contra la construc¬ 
ción del tren de Alta Velocidad 
que implicaría la misma devas¬ 
tación del territorio. 


Estas luchas redefinen la na¬ 
turaleza fundamental del "bien 
común", desvinculado de la lógi¬ 
ca de la ganancia impuesta por 
la autoridad del Poder, cada vez 
más centralizada a la hora de 
imponer decisiones funcionales 
a sus intereses, cada vez más 
flojo cuando hay que respectar 
las justas reivindicaciones de 
derecho al salario, a la salud, a 


se mantienen listos y dispues¬ 
tos a la prostitución material y 
cultural y siempre si encuentran 
una adecuada y ocasional colo¬ 
cación. 

Hablamos de aquella función a 
la que el sistema coloca las ma¬ 
sas subalternas como producto- 
ras-consumidoras sujetas a la 
industria del consenso a través 
de los input de la publicidad y 
de los medios de comunicación. 
Precisamente esta condición 
hoy revela su macroscópica 
mentira respecto a la fabula so¬ 
bre la calidad de vida en el sis¬ 
tema capitalista. No sorprende, 
por ejemplo, que el consumo al¬ 
tísimo de psicofármacos o de las 
drogas sintéticas sean el termó¬ 
metro de aquella enfermedad 
que involucra todos los niveles 
de la sociedad: la pobreza, el 
desempleo, la precarización del 
estado social, la enajenación, la 
degeneración de las relaciones 
sociales, etcétera. 

En realidad, las nuevas genera¬ 
ciones no son ni ciegas ni sordas 
a las dramáticas involuciones de 
la sociedad. 

De hecho, su respuesta es de 
un espesor completamente di¬ 
ferente: ante la crítica de la mo¬ 
dificación de las relaciones co¬ 


lectivas, allá donde 
se supone que debería madurar 
la esperanza de transforma¬ 
ción del presente y dónde se 
construye la práctica de la au¬ 
tonomía ante los mecanismos 
de dominación producidos por 
el Poder, precisamente en este 
dinámica se prefigura la posibi¬ 
lidad de superación de la ato¬ 
mización individualizadora y la 
ruptura de tejidos sociales hacia 
un espacio común donde agre¬ 
garse e identificarse. Este pro¬ 
ceso camina pese a que aún no 
se expresa la crítica más pro¬ 
funda y radical al capitalismo en 
la acepción marxista. 

Estos movimientos identifican 
su inconformidad con el sistema 
social y económico en que se in¬ 
sertan, aunque sólo en los már¬ 
genes. Es el sistema mismo en 
su dimensión y su función que 
determina el "lugar" dónde los 
movimientos deben colocarse, 
evitando así que pongan en pe¬ 
ligro la verdadera naturaleza del 
modo de producción material y 
social. Es frente a esta revela¬ 
ción que los movimientos pro¬ 
ducen las alteridades actuales, 
alegando la profunda diferen¬ 
cia y distancia con el "sistema", 
pero sin llegar a generar ruptu¬ 
ras con el orden dominante. 

En las páginas de "La insurrec¬ 
ción que llega" se describe muy 
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los servidos sociales, a la edu¬ 
cación pública, a los derechos. 

A la felicidad y la dignidad 

Sin embargo es lícito pensar 
también que si el sistema ca¬ 
pitalista en las últimas déca¬ 
das ha logrado llevar a cabo 
una profunda erosión no solo 
del "estado social", sino de los 
mismos principios básicos de la 
sociedad moderna; si de Seattle 
a Génova, las Tablas de la Ley 
hoy establecen que es más cri¬ 
minal romper una ventanilla de 
un banco que masacrar a un 
manifestante, bueno, ¿quién 
sabe si en lugar de las ventanas 
volvió el momento de romper 
más cabezas? ¿Cambiar la ley 
y privar de autoridad al Juez, o 
simplemente comprometerse a 
subvertir el real? 


Creemos que la perspectiva de 
trabajar por la interconexión de 
las luchas puede ser muy fructí¬ 
fera, y eso debe deben ser defi¬ 
nido como objetivo estratégico. 

Una pancarta de los españoles 
M15 decía: "Vamos con despa¬ 
cio porque vamos lejos". 

Bueno, tal vez sin esperar una 
ulterior y enésima crisis econó¬ 
mica internacional, antes que 
la extrema y espontánea prio¬ 
ridad a la simple sobrevivencia 
tenga razón de las necesarias 
y oportunas estrategias que un 
movimiento capaz y bien enrai¬ 
zado en las contradicciones de 
este sistema debe tener, hay 
que encontrar lo más pronto 
posible una relación concreta 
entre las diferentes almas que 
constituyen el enorme e incon¬ 


tenible movimiento de mujeres 
y hombres que lo componen. 
Esto, aunque no significa en la 
inmediatez de la fase actual, 
la conciencia de la necesidad 
de una profunda y sincera crí¬ 
tica y autocrítica a la falta de 
auto-organización, autonomía y 
perspectiva política. Sea tanto 
para los sinceros revoluciona¬ 
rios como para los indignados. 

Las diferencias a veces son ne¬ 
cesarias; a veces son fuente de 
diálogo, en otras, causa de dis¬ 
cordia, incluso fratricidio. 

Pero hay una gran diferencia 
entre la indignación y la rabia; y 
quizás, aun mas, como dijo Bre- 
cht, el proceso revolucionario es 
como un viaje, donde el viaje es 
más interesante que el destino. 
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Manuel Gustavo Chacón Sarmiento 
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Manuel Gustavo Chacón Sarmiento 
24 de mayo 1953 - 15 de enero 
1988 

Manuel Gustavo Chacón; hijo de 
la luchadora ciudad de Barranca- 
bermeja, obrero petrolero, poeta y 
revolucionario popular; asesinado 
en su pueblo natal por las balas del 
estado. Acompañó con sus poemas 
y presencia las grandes luchas po¬ 
pulares y en lo específíco las de su 
sector; estampo en sus poemas el 
sentir de un pueblo digno y valien¬ 
te, ansioso de justicia y libertad; 
en sus líneas poéticas deja testi¬ 
monio de la decisión de hombres 
y mujeres, de ir hasta las últimas 
consecuencias por llevar adelante 
su gesta libertaria. Quisieron acallar 
su voz, su pensamiento, pero aún y 
por siempre el " loco Chacón" como 
lo llamaban, vivirá eternamente en 
la lucha del pueblo colombiano. 
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